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CAPÍTULO  I

1. Cap. III, vers. 21.

2. Dícese que Orfeo asignaba 120.000 años de duración al ciclo máximo, y Casandro 136.000.-Véase Censorino: De Natal Die. Fragmentos cronológicos y astronómicos.

3. Denton: El alma de las cosas, I.

4. Wallace: La selección natural en el hombre.

5. La raza futura.

6. Indudablemente son las Pirámides el más grandioso símbolo cósmico nacido del genio humano.

7. El segundo Adán o Adán de barro descrito en el Génesis, II, 7.

8. Equivalente al Adán-Kadmon o primogénito.

9. Timeo.

10. Fíjese el lector en que el Génesis no le da a Eva el nombre de mujer hasta después de la caída. En estado de inocencia la llama varona y no hembra, como dando a entender con ello la naturaleza andrógina del mito edénico.-N. del T.

11. Símbolo de la materia densificada en el hombre espiritual por su contacto con los elementos.

12. Ferecides.-Cosmogonía.

13. Poder de la MENTE divina en su aspecto superior, pues los egipcios no hipostatizaron este símbolo como lo estuvieron los otros dos.

14. Esto explica por qué Jehová se arrepiente de haber creado al hombre (Génesis, VI, 6 y 7).-N. del T.

15. Abismo sin fondo.

16. Símbolo de la materia.

17. Símbolo de la primera raza humana equivalente a los “dioses” de Platón y a los “elohim” de la Biblia.

18. Timeo.

19. Dice Dunlap, apoyado en la autoridad de Ireneo, Justino mártir y el mismo Código, que los nazarenos consideraban el alma humana como potencia femenina y maligna. Ireneo al inculpar de herejía a los agnósticos dice que el Hijo y el Espíritu Santo son el par agnóstico que engendra los eones.-(Dunlap: Sod, el Hijo del hombre, p. 52, nota).

20. Según los nazarenos, es Fetahil el creador, el rey de la luz; pero en este pasaje es el infortunado Prometeo que, por desconocer el nombre secreto, fracasó en su empeño de arrebatar el fuego del cielo para infundir en el hombre el espíritu divino.

21. Personificación de la materia y la concupiscencia.

22. El alma.

23. Ireneo cree que estas figuras simbolizan los siete planetas; pero representan los siete pecados capitales, o sea la progenie del alma astral (separada del divino espíritu) y de la materia ciega y concupiscente.

24. Franck: Código de los nazarenos.- Dunlap: Sod, el Hijo del hombre.

25. Código de los nazarenos, II, 233.

26. El Mano de los nazarenos se parece sorprendentemente al Maná indo u hombre celeste del Rig Veda.

27. Llamado también Nebat-Labar bar Iufin-Ifafin, la tercera vida, el timón y la vid. (Yo soy la vid y mi Padre el viñador.-San Juan, XV).

28. Equivalentes a los eones.

29. Código de los nazarenos, I 135.

30. Código de los nazarenos, I, 135.

31. Las virtudes capitales.

32. Código de los nazarenos, III, 61.

33. El “fuego viviente” de los cabalistas.

34. La luz astral o anima mundi es dual y bisexual. El elemento masculino es espiritual y divino, Sabiduría; pero el elemento femenino (espíritu astral de los nazarenos) está contaminado de la materia que desde luego lo malea. Este elemento femenino del anima mundi constituye la forma astral o periespíritu del hombre y de toda criatura viviente, aunque en los animales está embrionario el elemento masculino o espíritu inmortal que al cabo de innumerables etapas ha de constituir el tercer principio de la naturaleza trina. La teoría de esta evolución se resume en el cabalístico aforismo que dice: “la piedra se convierte en planta, la planta en bestia, la bestia en hombre, el hombre en ángel y el ángel en dios”.

35. Eleazar.- Comentarios sobre el Idra Suta.

36. Sod significa misterio religioso que, según Cicerón, formaba parte de los del monte Ida cuyos sacerdotes se llamaban sodales.-Freund: Diccionario latino, cita de Dunlap.

37. Autor del Zohar, la gran obra cabalística del siglo I antes de J. C.

38. Obras del abate Huc.

39. Expresión esotérica de los conceptos de la Divinidad manifestada en sus obras y la Divinidad inmanifestada o el Absoluto.-N. del T.

40. Zohar, III, 288.-Idra Suta.

41. El invisible y céntrico sol espiritual.

42. Símbolo del reino mineral.-N. del T.

43. Símbolo del reino vegetal.-N. del t.

44. Everard: Misterios fisiológicos, 132.

45. Platón: Timeo.

46. En el momento de escribir estas líneas, da cuenta el periódico norteamericano The Kansas City Times, de haberse descubierto restos fósiles de una prehistórica raza de gigantes que conjuntamente corroboran las afirmaciones cabalísticas y mosaicas. Por la importancia del descubrimiento transcribiremos el informe de dicho periódico que dice así:

“En sus exploraciones por los bosques del Missouri occidental, el magistrado E. P. Wert ha descubierto unos montículos cónicos, parecidos a los de Ohio y Kentucky, en las escarpadas alturas que dan al río Missouri. Los más elevados se encuentran en Tennessee, Mississipi y Luisiana. Nadie sopechaba que esta región hubiese sido en tiempos prehistóricos la patria de los constructores de estos montículos; pero ahora se ha descubierto que estos montículos levantados sobre las alturas de Clay County son sepulcros de la extinguida raza que un tiempo poblara la comarca.

“En uno de dichos montículos encontró hace poco el magistrado Wert un esqueleto de cuyo hallazago dio cuenta a los demás individuos de la asociación, quienes acudieron al paraje y excavaron el montículo hasta encontrar a poca profundidad huesos humanos de tamaño gigantesco, por lo menos doble del ordinario. Había una mandíbula inferior muy bien conservada con dientes profundamente arraigados en cuya corona se advierte el desgaste de la masticación. Las inserciones del maxilar denotan robustísimos músculos maseteros. El fémur es tan grande como el de un caballo y también revela poderosa musculatura. Pero el hueso más extraño del esqueleto es el frontal, que está muy deprimido y difiere de los ordinarios, pues en contraste con la depresión se ve un resalto longitudinal de una pulgada de ancho que cruza por las cejas y se dirige hacia atrás determinando el aplastamiento de la cabeza. En opinión de los sabios que se ocupan en este hallazgo, los huesos son de hombres pertenecientes a una raza prehistórica muy distinta de los indios actuales, cuyos montículos difieren de los de referencia. Los esqueletos hallados en los sepulcros estaban en posición sedente y junto a ellos había cuchillos y otros objetos de pedernal, de hechura diferente de las armas y utensilios de los aborígenes americanos.

“Los fósiles están depositados en casa del doctor Foe, con propósito de llevar a cabo nuevas y más minuciosas investigaciones en los montículos e informar a la Academia de Ciencias. De todos modos puede anticiparse que los esqueletos son de una raza de hombres no existente en la actualidad”.

47. Arcanos celestes.

48. No se entiende por Señor en este pasaje la trinidad antropomórfica, sino el Señor que a un tiempo es vida y hombre según el concepto de Swedenborg y los herméticos.
49. Burges: Prefacio.-Probablemente dio aparente motivo a esta inculpación que el filósofo dijera en su Carta séptima, refiriéndose al Ser supremo, que un concepto tan sublime no podía expresarse con palabras como otras materias de estudio.
50. La verdadera religión cristiana.
51. Hitchcock.-El hermético Swendenborg.
52. Fludd: Filosofía mosaica, 173, ed. 1659.
53. En otras partes de esta obra nos ocuparemos con mayor detención en los espíritus terrestres.
54. Le Conte.-Correlación de la fuerza vital y de las físico-químicas.
55. Archivo de las Ciencias, XIV, 345; Diciembre 1872.
56. Levi: Dogma y ritual de la alta magia.
57. En corroboración de su aserto, aduce Tyndall el siguiente pasaje de Eurípides citado por Hume: “Los dioses todo lo revuelven y confunden, y mezclan cada cosa con su contraria, para que en nuestra ignorancia les prestemos mayor adoración y reverencia”. Sin embargo, Eurípides fue escritor heterodoxo entre los de su época, a pesar de que en su obra: Chysippus expone algunas enseñanzas pitagóricas. Así resulta que la cita tomada de este filósofo no robustece en modo alguno el argumento de Tyndall.
58. Los vampiros son las entidades sin espíritu que, según creencia oriental, chupan la sangre humana; las larvas son las que se alimentan de cadáveres; y los simuladores las que toman aspecto de vivos o difuntos.-N. del T.
59. De hyle (materia) y zoein (vivir). Nombre de una escuela antigua que consideraba la vida como cualidad inherente a la materia, o lo que es lo mismo, que reconocía la coeternidad de la materia.-N. del T.- extractada del Diccionario etimológico de Barcia.
60. Aristóteles: De la generación y de la corrupción, II.
61. Aristóteles: De Part, I-I.
62. Juramento pitagórico. Los discípulos de pitágoras juraban por su maestro. 
63. Lemprière: Diccionario clásico.
64. Oráculos caldeos.
65. Psello, 40.
66. El Journal du Magnetisme que publicaba el doctor Morin cuando el fenómeno de las mesas giratorias cautivaba la atención de Francia entera.
67. De mensa, mesa, y ambulare, andar. Esta curiosa carta está íntegramente copiada en “La ciencia de los espíritus”, de Eliphas Levi.
68. Hemos transcrito estos párrafos de la carta por sus originales conceptos que entrañan completa verdad. Conocemos a su autor, hombre honrado y varón con fama de cabalista según saben sus amigos.
69. Estas entidades son los diakkas de Jackson Davis.
70. Ejemplo de pura y noble mediumnidad nos ofrece la baronesa Adelma de Vay, hija de los condes de Wurmbrandt, que empleaba sus facultades en curar a los enfermos y consolar a los afligidos. Para los ricos fue la baronesa un fenómeno, mas para los pobres fue un ángel bienhechor y la llamaron “providencia del prójimo”. Durante muchos años estuvo en relación con los espíritus de la naturaleza o elementales cósmicos, quienes siempre se mostraron complacientes con ella a causa de su pureza y bondad. Otros miembros correspondientes de la sociedad Teosófica no fueron tan afortunados al tropezar con estas frívolas entidades, como ocurrió en el caso de la Habana a que nos referimos en otro pasaje.
71. Y cuando los egipcios se escondieron en sus casas y cerraron tras ellos las puertas para huir de la plaga de cínifes, ordenó Dios al sulanuth que saliera del mar donde a la sazón se hallaba y fuese a Egipto... Y tenía el sulanuth los brazos de diez codos de largo y se subió a las techumbres para descuajar las vigas y metiendo por allí los brazos levantó pestillos y dio vuelta a las cerraduras, de modo que abiertas las puertas entró la plaga de cínifes y puso en extrema desazón a los egipcios.-(Libro de Jasher, cap. LXXX, 19, 20).
72. Strom: VI, 17, 159.
73. Strom: VI, 3, 30. 
74. Timeo; Gorgias.

75. Gorgias.
76. Timeo. 
77. Cory: Traducción de Fedro, I, 69.
78. La región etérea.-Cory: Fedro, I, 123.
79. La terrena.
80. Fedro. Cory: Platón, 325.
81. Véase El Universo invisible, pág. 205-206. Los cabalistas no creen que este lugar inferior esté en el centro de la tierra, sino que es una esfera mucho más material y menos perfecta que la tierra.
82. Enumeradas en orden inverso.
83. Personajes de la novela de Bulwer Lytton: Una historia extraña.-No conocemos en literatura nada que aventaje en vívida belleza a la descripción de la diferencia entre el principio vital del hombre y los animales que se contiene en el citado pasaje.
84. Habitantes del otro mundo.
85. Wallace: La selección natural en el hombre.
86. Denton: El alma de las cosas, 273.
87. Herodoto, I, 181. 
88. Antropología, 125.
89. De los sacrificios a los dioses y a los demonios, cap. II.

90. Odisea.-VII.

91. Porfirio: De los sacrificios a los dioses y demonios, cap. II.

92. Jámblico: Misterios egipcios.

93. Jámblico: Sobre la diferencia entre demonios, almas, etc.
94. Du Potet: La Magia revelada.

CAPÍTULO  II

1. El templo se llenó de bote en bote durante las conferencias, que despertaron extraordinario interés en la sociedad parisiense.

2. Suponemos que el P. Félix no incluirá en este número a San Agustín, Lactancio y el venerable Beda.

3. No creemos que cite el P. Félix por ejemplo a Copérnico, Bruno y Galileo. A mayor abundamiento, véase el “Index Expurgatoio”. Bien dice el popular adagio que “de audaces es la fortuna”.

4. De seguro wque ni Spencer ni Huxley se atreverán a contradecir esta afirmación; pero el P. Félix parece olvidar la deuda contraída con la ciencia, pues si hubiese dicho esto en 1600, ciertamente sufriera la misma suerte del infeliz Giordano Bruno.

5. Según el Fragmento de Hermías “el caos fue sensible después de unido al éter y se estremeció de placer. Así nació el Protogonos (el primer actuante, la luz, el primogénito). Damascio le llama Dis u ordenador de todas las cosas.-Cory: Fragmentos antiguos, 314.

6. Dice Platón en el Timeo que la ideación divina estaba fundamentada en el dodecaedro y por ello computa la cosmogonía tirrena (Suidas, Tyrrhenia) en 12.000 años el período de la creación, afirmando que el hombre fue creado en el sexto milenario. Esto concuerda con el ciclo egipcio de los 6.000 años y con el cómputo hebreo, entendiendo por años lo mismo que épocas y no simples períodos de doce revoluciones lunares. Refiere Sankoniaton en su Cosmogonía (traducción griega por Filo Biblio), que cuando el viento (espíritu), se enamoró de su propio principio (caos) se enlazaron ambos en unión llamada pothos, de que brotó la semilla de todo lo existente. El caos no tenía conciencia de su propia producción porque era insensible; pero de su enlace con el viento nació el ilus (lodo) (Cory: Fragmentos antiguos) de que dimanaron los esporos de la creación y la existencia objetiva del universo.

7. Empleamos las mismas frases y estilo de este insigne cabalista que floreció en el siglo XVII y fue famoso alquimista entre los filósofos herméticos.

8. El materialista más recalcitrante conviene en que todo cuanto existe procede del éter. Por lo tanto, los cuatro elementos de los antiguos o sean: aire, agua, tierra y fuego, así como los fluidos llamados imponderables deben proceder también de la primera Duada, es decir, de la unión del éter y el caos. Ahora bien; si en la materia hay una esencia espiritual que la obliga a plasmarse en millones de formas individuales, no es despropósito afirmar que los reinos espirituales de la naturaleza están poblados por seres que evolucionaron también del éter. La química biológica nos enseña que en el cuerpo humano entran como componentes los elementos constitutivos del aire en sus tejidos, del agua en sus humores, de la tierra en sus huesos y del fuego en su sangre. El cabalista sabe por experiencia que los espíritus elementales están constituidos por uno solo de los cuatro elementos y cada reino tiene sus peculiares espíritus elementales, por lo que estando el hombre constituido por los cuatro elementos es superior a los elementales y se confirma en él la ley de evolución.

9. Los demonios de la teurgia y los diablos de la teología.

10. De aquí la depresión mental y agotamiento nervioso de algunos médiums espiritistas.

11. Görres: Mística, lib. III, pág. 63.

12. Por regla general los autores antiguos llamaban almas a las entidades humanas desencarnadas y malignas. También les daban el nombre de larvas. Los buenos se convertían en dioses al morir.

13. Porfirio: De los sacrificios. (Capítulo sobre el verdadero culto).-Si algún espiritista dudare de las aseveraciones de este teurgo, no tiene más que ensayar los efectos de la sangre humana recién vertida, en una sesión de materializaciones.

14. Jámblico: Misterios egipcios.

15. El cuerpo astral en este sentido.

16. Apuleyo: Del Dios de Sócrates, 143 a 145.

17. Monaquismo oriental, 9.

18. Tanto los teólogos como los escépticos han adulterado el concepto y significación de esta palabra.

19. Espíritus de los hombres preadámicos.

20. Decadencia y caída del imperio romano, IV, 385.

21. Hardy: Manuel del budismo.-Dunlap: Las religiones del mundo.

22. Dice Lemprière (Diccionario clásico, Art. Pitágoras) que hay poderosas razones para dudar de cuanto se afirma acerca del viaje de Pitágoras a la India y de sus relaciones con los gimnósofos. De ser así, no se explica la mucha mayor analogía de la metepmsícosis pitagórica con la de los indos que con la de los egipcios, ni tampoco podríamos explicarnos que MONAS sea también el nombre sánscrito de la Causa primera. Cuando se publicó el Diccionario clásico de Lemprière /1792-1797), no se conocía el sánscrito en Europa y hasta medio siglo después no tradujo Haug el Aitareya-Brâhmana en que aparece la palabra Monas en la acepción referida. Antes de publicarse esta traducción y de quedar computada en 2.000 a 2.400 años antes de J. C., la antigüedad del original, cupo la sospecha (como en el caso de los símbolos cristianos) de si los indos habrían tomado de Pitágoras la palabra Monas. Pero mientras la filosofía no demuestre que el vocablo griego es etimológicamente distinto del sánscrito, estamos en el derecho de aseverar la estancia de Pitágoras en la India y que allí aprendió filosofía de boca de los gimnósofos. La innegable filiación que respecto del sánscrito tienen el griego y el latín a juicio de Max Müller, no basta para explicar la idéntinca significación metafísica de la palabra Monas en sánscrito y griego. La palabra sánscrita deva (dios) se convirtió en la latina deus; pero en el Zend-Avesta de Zoroastro la misma palabra deva tiene la diametralmente opuesta signficación de espíritu maligno, llamado más tarde daeva de donde se deriva la palabra inglesa devil (diablo).

23. Haug: Aitareya-Brâhmana.

24. Haugt: Aitareya-Brâhmana.

25. Berosio: Fragmento conservado por Polyhistor.-Cory: De la comosmoginía y el diluvio.

26. El periódico Observer describió recientemente bastante al pormenor estas notables ruinas, antiquísimas predecesoras de Herculano y Pompeya, lamentando de paso que las autoridades locales se hayan satisfecho con “instalar una posada para abrigo y seguridad del viajero”. Dice así la descripción inserta en el citado periódico: “En un profundo valle que se extiende al pie de la montaña hay un grupo de maravillosas cavernas que sirvieron de templos. Ya se han explorado veintisiete de estas cuevas, pero hay motivos para presumir que su número sea mucho mayor. No cabe imaginar el fatigoso esfuerzo que supone la excavación de estos templos en la roca viva, en una extensión lineal de 500 pies, con artísticas esculturas que denotan el exquisito gusto y rara habilidad de los artífices indos. Pero si admirables son los decorados exteriores, les aventajan los interiores, y no obstante el inevitable deterioro causado en esculturas y pinturas por la mano del tiempo, todavía conservan los colores su brillo y frescura en animadas y festivas escenas pictóricas, así como no han perdido su delineación las figuras talladas en la roca, que representan comitivas nupciales y escenas de la vida coméstica, sin que ni pinturas ni esculturas estén afeadas por la más leve obscenidad ni grosería tan frecuentes en las alegorías induistas, antes al contrario, las figuras de mujer son por su hermosura, delicadeza y perfección artística émulas del cincel helénico.

A estos templos se les atribuye origen budista y los están visitando buen número de arqueólogos que se ocupan en descifrar los jeroglíficos grabados en las paredes y computar la antigüedad de las excavaciones.

No muy lejos de aque paraje se encuentran las ruinas de Aurungabad, famosa ciudad murada cuyos derruidos palacios revelan todavía la solidez y magnificencia de su fábrica y de los restos de las murallas se colige que eran tan firmes y estables como roca. Cerca de las ruinas de Aurungabad se ven también restos de templos tallados en la peña, muchos de ellos rodeados de vallas con estatuas y columnas, siendo muy común la figura del elefante a la entrada del templo en actitud de centinela. Abiertas en la roca hay miles de primorosas hornacinas con sendas imágenes de florido estilo escultórico, pero desgraciadamente mutiladas por los mahometanos con el deliberado propósito de estorbar la devoción de los indos que en modo alguno se prosternarían ante una imagen estropeada. Esta profanación despertó en los indígenas vehemente y hereditaria animosidad contra las musulmanes, que no han logrado desvanecer los siglos.

Asimismo se encuentran en aquella comarca otras ruinas de ciudades cuyos despedazados palacios sirven de madriguera a las alimañas, y muchos trozos de la vía férrea están construidos con materiales tomados de estas ruinas, mientras que hay enormes piedras asentadas desde hace miles de años en el mismo paraje, donde permanecerán de seguro otros tantos. Así los templos tallados en la roca como las mutiladas estatuas denotan arte no igualado por los modernos indígenas y justifican la feliz expresión de un escritor al decir que los indos antiguos edificaban como cíclopes y pulían como orfebres.

Evidentemente estas colinas estaban hace siglos animadas por numerosos gentíos; pero ahora están desoladas e incultas sin más compañía que las fieras, y constituyen por lo tanto excelente cazadero para los ingleses cuya afición a la caza les mueve a preferir que tan monumentales ruinas sigan en el mismo estado”.

Hasta aquí la información del Observer. Por nuestra parte deseamos vehementemente que no continúen las cosas de este modo, pues bastantes actos de vandalismo se cometieron en otras épocas para no consentir en nombre de la arqueología y de la filología que acaben de perderse los preciosos y graníticos documentos históricos en cuya conservación están interesados moralmente los exploradores científicos de nuestro siglo.

27. Según dice Malacorne en su Anatomía cerebral, las circunvoluciones de un idiota oscilan de veinte al treinta por ciento del número de las de una persona sana.

28. El hades de los griegos y el gehenna de la Biblia o sea el subplano astral en inmediata vecindad con la esfera terrestre.

29. En sus Preceptos mágicos y filosóficos dice Psello: “No te hundas, porque debajo de la tierra hay un precipicio al que se baja por siete peldaños y el último está el trono de la horrible necesidad:-Cory: Oráculos Caldeos.

30. El Martillo de los hechiceros dio celebridad a estas entidades.

31. Autor de Sadducismus Triumphatus.

32. Son rarísimos los ejemplares de este tratado, del que conocemos unos cuantos fragmentos manuscritos. Una obra de poco mérito titulada: Apariciones, que se publicó en 1820, alude al tratado de More.

33. Las palabras inglesas witch (bruja) y wizard (brujo, encantador o hechicero) se derivan indudablemente de wit (ingenio) del cual nombre se formaron los adjetivos wittigh, witty y wittich (ingenioso) cuya contracción dio origen a la palabra witch (bruja. Además, el nombre wit (ingenio) provino a su vez del verbo to weet (conocer, saber) sinónimo de to wit y de to wis del que deriva el nombre wisard, transformado después por el uso en wisard (hechicero). Así tenemos que las brujas y los hechiceros son personas que saben más que el común de las gentes. La misma acepción da Festus a la palabra latina saga en la siguiente frase: sagae dictae anus quae multa sciunt (se llaman brujas las viejas que saben mucho).

La explicación que de la palabra hechicero da Enrique More, corresponde exactamente al significado etimológico de las palabras rusas vyédma (bruja) y vyedmak (hechicero) derivadas del verbo vyedát (conocer, saber) cuya raíz es seguramente sánscrita. Lo mismo ocurre en lengua eslava con los vocablos znáhár (brujo) y znáharka (bruja) derivados del verbo znát (conocer, saber).

Dice Max Müller (Discurso sobre los Vedas) que la palabra veda significa etimológicamente sabiduría, ciencia, conocimiento y equivale a la voz griega ..... (yo sé), en que se ha omitido la v o f eólica, y a la inglesa to wit (conocer, saber), así como la palabra sánscrita vidma significa exactamente nosotros sabemos.

Resulta por consiguiente perfectamente correcta y de acuerdo con la moderna filología la explicación que de la palabra brujo o hechicero dio Enrique More en 1678.

34. En la versión de los setenta se traduce esta palabra por ..... (poseído del demonio). Los griegos llamaban a este demonio ..... o espíritu familiar y los hebreos le dieron el nombre de obh o sea la serpiente, símbolo de la concupiscencia, personificada por los cabalistas en los elementarios humanos.

More opina que shoel obh equivale a “brujo poseído de un espíritu familiar” al que consultaba y cuya voz parecía salir de un cavernículo, por lo que se les llamó también ventrílocuos. Obh equivale aceptivamente a pytho y esta palabra se deriva de pythii vates o espíritu que vaticina lo futuro y revela lo oculto. Así lo corroboran las palabras del apóstol Pablo cuando volviéndose indignado contra la “muchacha que tenía espíritu de pytho y daba mucho que ganar a sus amos adivinando, le dijo al espíritu: Te mando en el nombre de Jesucristo que salgas de ella. Y en la misma hora salió”. (Hechos de los Apóstoles XVI, 16, 17 y 18).

Por lo tanto las palabras obseso y poseído son sinónimas de brujo, pues el pytho de la muchacha a que alude el anterior pasaje no hubiese podido salir de su cuerpo si no fuera distinto del de ella. Así lo corrobora además aquel otro pasaje del Pentateuco que dice: “Hombre o mujer en quienes hubiere espíritu pythonico o de adivinación mueran de muerte: los matarán a pedradas. Su sangre sea sobre ellos” (Levítico, XX, 27).

35. En prueba de la autenticidad de la cita copiaremos íntegro el texto de la comunicación, para que se vea cuán poco de fiar es el enfático lenguaje de ciertas entidades que, sean humanas o elementales, no pueden considerarse en modo alguno por los ocultistas como guías infalibles en filosofía, ciencias y moral. Dijo a este propósito la señora Cora V. Tappan en una conferencia pública acerca de la Historia del ocultismo y de sus relaciones con el espiritismo publicada en el periódico: La Bandera de la Luz, fecha 26 de Agosto de 1876; “El ejercicio de la brujería estaba prohibido entre los hebreos tan sólo en el sentido de que no vivieran de la práctica de su arte o que no debían convertirlo en profesión; pero los piadosos inquisidores interpretaron literalmente el texto de la Escritura y sin testimonio alguno condenaron a muerte a gran número de personas inteligentes y sincerras bajo la inculpación de brujería”. Por nuestra parte preguntaremos a la celebrada conferenciante en qué autoridad se apoya para colegir la interpretación que da a la ley mosaica contra los brujos, cuando tan claro y terminante aparece su texto.

36. El Espiritista, de Londres, publicó en su número del 14 de Abril de 1876, el resultado de las observaciones efectuadas a este propósito por el señor Cromwell F. Varley, electricista de la compañía del cable Transatlántico. Opina Varley que los vapores de ácido nítrico bastan para ahuyentar a los que llama “espíritus molestos” y aconseja a cuantos se vean perturbados en su casa por estas entidades, que viertan una onza de vitriolo sobre dos de nitro finamente pulverizado, puesto en una vasija debajo de la cama.

Es curioso que un técnico como Varley dé una receta para ahuyentar a los espíritus malignos y, sin embargo, se diputan generalmente por supersticiosos los inciensos y hierbas que con el mismo propósito emplean los indos, chinos y muchos pueblos del África.

37. Arte mágico, 97.

38. Le siècle y otros periódicos franceses se apresuraron a manifestar sospechas de que Houdin y Moreau-Cinti se hubiesen confabulado con los espiritistas.

39. Vendió la patente de invención, en 1863, por 20.000 francos.

40. Lytton da el nombre de Scin Lecca a esta modalidad espectral.-Historia extraña.

41. Al tratar del mágico poder del espíritu humano, dice Paracelso: “Es posible que mi espíritu, sin arma alguna, tan sólo por medio de la fuerza de voluntad, hiera y aun mate a una persona. también cabe condensar en imagen el espíritu del adversario y herirle en ella, pues ya sabemos que la concentración de la voluntad es de suma importancia en medicina. Todo pensamiento del hombre pasa a través del corazón, que es el sol del microcosmos, de donde trasciende al mundo superior del éter universal, porque el pensamiento humano es un principio material. (Así lo han corroborado en nuestros días Babbage y Jevona). El pensamiento es, por lo tanto, un medio para alcanzar un fin; la magia es sabiduría oculta, y la razón es una insensatez colectiva. No hay escudo eficaz contra la magia que ataca al interno esoñuruty de vuda,.Oaraceksi; Obras, Ed, Estrasburgo, 1603.

42. Upham. Brujerías de Salem.
43. Aspecto tenebroso de la naturaleza.
44. V. 82.

45. Virgilio: Eneida, VI-260. Tuque invade viam, vaginaque cripe ferrum.
46. De Damon, cap. Quomodo dam occupent.

47. De los demonios, 292.

48. Los tratados medioevales de hechicería abundan en relatos de esta índole. La interesante y rarísima obra de Glanvil: Sadducismus Triumphatus es una de las mejores en su género y digna de figurar al lado de la de Bodin.

49. Tan extraordinario suceso está corroborado por las cartas de Hiparco y las de Arrideo a Filipo, aparte de que intervinieron en su comprobación oficial, el prefecto de la ciudad y el procónsul de la provincia, quien informó de todo al monarca. Así lo refiere Catalina Crowe en su obra: Aspecto tenebroso de la naturaleza, 335.

50. Plinio, XXX.

51. Wright: Hechicería y Magia, III.-Esta distinción, ya esttablecida desde la época de Moisés, la deriva el autor de fuentes auténticas.

52. Arte mágico, 159-160.

53. Conciencia del yo soy yo.

54. Arte mágico, 28.

55. El doctor Calmell, director del manicomio de Charentón, aparece frecuentemente citado en esta obra.

56. Costumbres y prácticas de los demonios.
57. Figuier: Historia de lo maravilloso en los tiempos modernos.-Extracto del tomo II, págs. 261, 262 y 400 a 402.

58. Figuier: Historia de lo Maravilloso, I, 397.

59. Figuier: Historia de lo Maravilloso, I, 26, 27.

60. Figuier: Historia de lo Maravilloso, I, 238.

61. La magia en el siglo XIX, 452.

62. Hume: Ensayos filosóficos, pag´. 195. Además de este testimonio tenemos el del doctor Middleton quien en su obra El libre examen, escrita cuando ya los milagros no eran tan frecuentes, dice que su autenticidad iguala a la de los prodigios atribuidos a los apóstoles. Por otra parte, Carré de Montgerón, miembro del Parlamento de París y estrechamente relacionado con los jansenistas relata los milagros del sepulcro del abate París en su obra titulada: La verdad de los milagros operados por intercesión del abate París, demostrada en contra del arzobispo de Sens. Obra dedicada al rey por el señor de Montgerón, consejero en el Parlamento. El autor cita gran número de testigos particulares y oficiales en prueba de cada uno de los casos que refiere. La obra produjo su efecto, pero Montgerón fue encerrado en la Bastilla por el poco miramiento con que trataba al clero católico.

63. La relación oficial de estos prodigios añade que las poseídas acertaban, según después se supo, cuanto estaba sucediendo en parajes muy distintos y en las mismas casas de los encargados de comprobar la realidad de los fenómenos. Además, se mantenían suspendidas en el aire sin que esfuerzo humano pudiera volverlas al suelo.

64. En este punto lleva Des Mousseaux la mejor parte contra su adversario al observar que ciertamente hubieran sido muy extrañas las propiedades del matrimonio en aquella época si bastaran para quitarles la posesión que les permitía trepar por las paredes desnudas a manera de moscas y hablar lenguas extranjeras. Verdaderamente es muy extraño que después de acoger cariñosamente el ilustre crítico todos estos fenómenos en su obra, nos dé al fin y al cabo una explicación de tan poca enjundia cuando cabía esperar que asombrara a sus lectores con argumentos cuya solidez formaría época en los todavía blancos anales de la psicología experimental.

65. Figuier.-Extractado de la Historia de lo Maravilloso.

66. Tomo I, 409.

CAPÍTULO  III

1. Viaje por el país de los timanos, hurankos y sulimas.
2. Filosofía de las ciencias ocultas.
3. Dícese que Pío IX tenía, sin saberlo, este siniestro don.

4. En la aldea de Brignoles (Var-Francia), vivía en 1864 un campesino llamado Jacobo Pelissier que se ganaba la vida cazando pájaros sin otro artificio que la fuerza de su voluntad. El doctor D’Alger invitó a varios colegas a presenciar el curioso fenómeno que relata como sigue: “Señalé a Jacobo una hermosa alondra que se había posado a veinte pasos de nosotros y él extendió en seguida la mano derecha hacia el ave, acercándose con sumo cuidado. La alondra movió ligeramente la cabeza y desplegó las alas con intento de volar, pero no pudo y se dejó cazar por Jacobo. Observé el pájaro y vi que tenía los ojos cerrados y el cuerpo rígido como si estuviera muerto, aunque latía el corazón. El estado cataléptico de la alondra denotaba evidentemente una acción magnética. En una hora cazó Jacobo catorce pájaros por el mismo procedimiento, y todos quedaron en el mismo estado cataléptico, que cesaba a voluntad del cazador cuya sugestión esclavizaba a los pájaros. A solicitud mía dejó Jacobo repetidas veces en estado de vigilia a sus alados sujetos para volverles a sumir en catalepsia, y en una ocasión mató con sólo la mirada, desde treinta pasos de distancia, dos pájaros que había yo designado de antemano en comprobación del fenómeno. (Villecroze: El doctor H. D’Alger). Curioso pormenor de este caso es que el poder sugestivo de Jacobo no alcanzaba más que a los gorriones, pitirrojos, jilgueros y alondras, pues las demás especies escapagban con frecuencia a su influjo). 

5. Bruce: Exploración de las fuentes del Nilo, X, 402, 447.-Hasselquist. Viaje a Levante, I, 92, 100.-Lemprière: Viaje al imperio de Marruecos en 1790, 42, 43.

6. En las Antillas descubren los negros a las serpientes por el olor tan sólo.- Thibaut de Chanvallon: Viaje a la Martinica.

7. Filosofía de la magia.

8. Forbes: Memorias orientales, I, 44, y II, 387.

9. Véase Revista Edimburgo, LXXX, 428, y sig.-Los indos llaman mudela a esta especie de cocodrilos cuyo nombre equivale al de nihang o ghariyál.

10. Se entiende por imaginación, en este caso, la facultad de discernir las imágenes en la luz astral.

11. De la herencia natural.

12. Elam: Problemas de un médico, 25.-Comenta el autor el ejemplo diciendo que no es posible explicar estas singularidades en el actual estado de la ciencia. ¡Lástima que no confiesen lo mismo otros científicos!

13. La inmortalidad del alma, Londres, 1659.

14. De Injectis materialibus.

15. Magendie: Compendio de Fisiología elemental, 519 y sig.

16. Aitker. Ciencia y práctica de la medicina.- El doctor Aitker es profesor de patología en la Academia de Sanidad Militar de Inglaterra, donde se le considera como uno de los más ilustres tratadistas sobre los vicios de conformación. De igual nombradía científica goza en los Estados Unidos, donde el doctor Meredith Clymer, catedrático de la Universidad de Pennsylvania ha editado la obra citada.

17. Dicen los cabalistas que la mónada no entra en el reino humano hasta la “cuarta hora”.

18. Diploteratología.-  Ensayo sobre la formación de los monstruos humanos.- De acuerdo con St. Hilaire, divide Fisher la historia de la teratología en tres períodos: fabuloso, positivo y científico.

19. Tareas de la Sociedad de Medicina de Nueva York, 6, 7, 1865.

20. Monstruos con dos cabezas o miembros duplicados.

21. Revista trimestral de ciencias médicas: Dublin, XV, 263, 1853.

22. Investigaciones de anatomía patológica: París, 1832.

23. Revista de Ciencia y arte de Silliman, X, 48.

24. Compendio de fisiología elemental, 520.

25. La prensa norteamericana refirió no hace mucho el caso de un niño muerto por el rayo mientras estaba asomado a la ventana de su casa. Al efectuarse la autopsia, vióse que tenía fotografiada en el pecho la exacta imagen de un árbol cercano a la ventana, que también fue herido por el rayo.

26. Compendio de fisiología elemental, 521.

27. Dogma y ritual de la Alta Magia, 175.

28. Estas plantas encogen y doblan la hoja en que se posa un insecto y segregan un jugo que disuelve el cuerpo de la víctima.-N. del T.

29. En el prefacio de sus Baladas líricas, expone perfectamente Wordsworth la radical diferencia entre la imaginación y la fantasía.

30. Fournié: Fisiología del sistema cerebro-espinal, París, 1872.

31. Crowe: Aspecto tenebroso de la naturaleza, 434 y sig.

32. Biblioteca de magnetismo animal.
33. De Praestigiis Demonum.
34. More: La Inmortalidad del alma.- Fischer repudia todos stos ejemplos por apócrifos.

35. Para aque nadie dude de la autoridad científica de Van Helmont copiaremos el juicio que de él forma el célebre fisiólogo Fournié en el siguiente pasaje de su ya citada obra, que dice así: “Van Helmont fue un químico eminente que estudió con sumo cuidado los fluidos aeriformes a que dio el nombre de gases, y al propio tiempo acendró su piedad hasta el misticismo que le transportaba a la contemplación de la Divinidad... Van Helmont se distinguió de sus predecesores en haber relacionado directa y experimentalmente el principio vital con los más insignificantes movimientos del cuerpo al que anima, no por asociación con sus materiales componentes, sino como entidad distinta del cuerpo, aunque no podamos comprender su actuación. Este principio vital es el fundamento de la escuela alquímica”.

36. Los filósofos antiguos entendían por alma el cuerpo astral a que Platón llama siempre alma mortal.

37. Balfour Stewart: La conservación de la energía, 133.

38. Fournié: Fisiología del sistema nervioso, 16.

39. Stuart Mill. Un sistema de lógica, II, 165; 8ª edición, 1872.

40. De la Conferencia dada en Julio de 1875 a los alumnos del Colegio de San Juan, de Annapolis, por Hiram Corson, catedrático de literatura inglesa en la Universidad Cornell, de Ithaca. N. Y.

41. Draper: Conflictos entre la religión y la ciencia, 22.

42. Youmans.- Texto de Química, 4.

43. En su Historia de la Medicina atribuye Sprengel a Van Helmont sentimientos de animadversión contra Paracelso a quien, según dicho autor, calificó de presumido, charlatán e ignorante. Así se infiere del siguiente pasaje de la obra de Sprengel: “Las obras de Paracelso que Van Helmont había leído detenidamente, despertaron en su ánimo anhelos de reforma, pero no le satisficieron del todo porque era incomparablemente más erudito y tenía muchísimo más talento que Paracelso, a quien calificaba despectivamente de egoísta, ignorante y ridículo vagabundo con venas de loco”.

Esta afirmación es falsa en absoluto, según comprueban las mismas obras de Van Helmont y sobre todo aquel episodio de su vida en que con motivo de la polémica suscitada entre el profesor Glocenio de Marburgo y el jesuita Roberto acerca de la eficacia o malignidad del ungüento confeccionado por Paracelso para curar las heridas, intervino Van Helmont con ánimo de cortar la controversia diciendo que le apenaba ver llevado y traído el nombre de Paracelso cuya reputación consideraba como propia por ser discípulo suyo (De Magnética Vulner, 705).

44. Misterios egipcios.

45. Fisiología del sistema nervioso. Prefacio.
46. Enseñaba este filósofo que no es posible sacar nada de la nada, y por lo tanto, que nada puede aniquilarse o reducirse a la nada.
47. Correlación de la fuerza vital con las físico-químicas. Apéndice.- Podemos replicar a esto diciendo que la creación y destrucción de la materia escapan tan sólo al conocimiento de los científicos materialistas, pero no al dominio de la ciencia.
48. Dice Champollión que el sueño de Platón era escribir una obra en que exponer las enseñanzas aprendidas de los hierofantes egipcios, pero reprimía su deseo por respeto al solemne juramento.

49. Eclesiastés, I, 10, 11.

50. Eclesiastés, I, 6, 7. La teoría de las corrientes térmicas y acuosas entre el ecuador y los polos, es de exposición moderna; pero, según vemos, ha permanecido insinuada en el libro del Eclesiastés durante cerca de tres mil años. Sin embargo, conviene recordar que Salomón era cabalista y en su libro no hizo más que transcribir enseñanzas ya expuestas en otros de mayor antigüedad.

51. Siljeström: Minnesfest öfver Berzelius, 79.

52. Antes de Huxley había ya descrito Geoffroi St.-Hilaire una especie de solípedos con los dedos enlazados por membranas. (Sesión de la Academia de Ciencias de París del 13 de Agosto de 1807).

53. El explorador francés Mollien vio a los pigmeos de África durante su viaje por las orillas del río Grande en 1840. (Mollien: Viaje por el interior de África, II, 210). También da noticia de ellos Bayard Taylor, que en 1874 vio alguno de estos pigmeos en El Cairo. Por su parte, el señor Bond, jefe de la oficina trigonométrica de la India, descubrió en el Gálitz occidental, hacia el sudoeste de los montes Palini, una raza pigmea de la cual dice: “Es una nueva raza pigmea parecida en estatura, aspecto y costumbres, a los obongos africanos que describe Du Chaillu, a los akkas de Schweinfurth y a los dokos de Krapf. (The Popular Science Monthly.- Mayo, 1876, 110).

54. Maltebrun: Herodoto, págs. 372, 373.- si tomamos la palabra: dormían en sentido figurado, cual corresponde tomarla en este caso, tendremos una manifiesta alusión a las noches de los polos.

55.  Informe del Servicio Geológico de los Territorios de la Unión (1872). Publicado en The Popular Science Monthly. Diciembre de 1874, pág. 252; Nueva York.

56. El original se conservaba en el templo de Saturno en Cartago. Falconer y Bougainville remontan su antigüedad al siglo VI antes de J. C. Véanse: Fragmentos antiguos, de Cory.

57. Alquimia o filosofía hermética.

58. Revista enciclopédica, XXXIII, 676.- Más adelante hablaremos de la nieve roja, observada por el capitán Ross en las regiones árticas.

59. Boletín de la Sociedad geográfica, VI, 209, 220.

60. Éxodo, 19.

61. Revista Enciclopédica, XXXIII, 676 y XXXIV, 395.

62. De intento los llamamos así.

63. Porfirio: Epístola ad Anebo, según Eusebio.- Véase también Jámblico: Misterios egipcios.
64. Según el Diccionario clásico de Lemprière, fue Porfirio hombre de universal erudición que, a juicio de los críticos antiguos, aventajó a sus contemporáneos en conocimientos de historia, matemáticas, música y filosofía.

65. El mismo David Brewster confiesa que los sacerdotes egipcios fueron varones de profunda ciencia.

CAPÍTULO  IV

1. Sobre el empleo científico de la imaginación.
2. Discurso pronunciado en Belfast como presidente de la Asociación Británica.
3. Tyndall: Fragmentos de ciencia.- Es verdaderamente anómalo que millones de personas de sano juicio se vean injuriadas de tal modo precisamente por un pontífice de la ciencia que, sin embargo, truena contra el dogmatismo científico. No queremos discutir el valor etimológico de la injuriosa frase, porque nos parece una genialidad de Tyndall, quien, como dice el erudito y respetable espiritista Epes Sargent en su folleto: ¿Lo hace todo la materia?, demostró con ello su escaso respeto a las opiniones ajenas. Al fin y al cabo la injuria de Tyndall no conviene tanto a los espiritistas de buena fe y sincera convicción, como al científico ateo que, a estímulos del personal provecho, se desprende de los brazos del materialismo para arrojarse despechado en los del deísmo.

4. Dice a este propósito el insigne zoólogo Luis Agassiz: “La mayor parte de los argumentos aducidos en pro de la inmortalidad del alma humana convienen con igual lógica a los demás seres vivientes, y en verdad fuera lástima que el hombre se viera privado en la vida futura de aquella fuente de goce y de progreso moral e intelectual que dimana de contemplar la armonía del mundo orgánico. ¿Y no cabe considerar el concierto espiritual de los mundos y de sus habitantes en presencia de su Creador como el concepto más elevado del paraíso? (Ensayos de clasificación, sec. XVII, 97, 99).

5. Investigaciones acerca de la comprensión humana, cap. X.

6. Filósofo griego que floreció en Efeso cinco siglos antes de la era cristiana.

7. Diog. in Vita.
8. Fuego astral o energía molecular en sus diversas vibraciones de calor, luz, electricidad y afinidad química.

9. Jenning: Los rosacruces.- Tratado de Roberto Fludd sobre los rosacruces.

10. La conservación de la energía.

11. Cabanis: Historia de la medicina.
12. Popular Science Monthly.

13. San Juan, I, i.

14. Draper: Conflictos entre la religión y la ciencia, cap. V.

15. También Aristóteles distingue entre espíritu y alma cuando en su tratado: Sobre los sueños alude a la necesidad de averiguar en qué porción del alma se representan los sueños. Era común creencia entre los griegos que el alma humana tenía naturaleza trina. Asimismo distingue Homero entre el alma animal a que llama thumos (equivalente al cuerpo astral) y el espíritu a que, como Platón, llama nous. Véase, pues, el error de Draper al confundir el espíritu con el alma animal.

16. De Vatibus in problemate, sección 21.

17. Max Müller: El significado del nirvana.- Nadie, que sepamos, se ha tomado el trabajo de desentrañar el verdadero significado metafísico de la palabra nirvana, que también interpreta equivocadamente Burnouf en la traducción del Lankâvatâra (p. 514), al exponer las de los brahmanes tirthakas.

18. También se equivoca Draper al afirmar que Giordano Bruno era ateo.

19. Diccionario clásico.

20. Puesta del sol espiritual o eclipse de la divina luz por las sombras de la materia.

21. Conviene advertir que la autora no establece distinción alguna de naturaleza sino tan sólo de grado entre el instinto y la intuición. En los animales inferiores, el instinto no está identificado con la conciencia y por eso no se llama todavía intuición, propia únicamente del hombre que ha trascendido las cualidades del manas inferior y actúa conscientemente en el plano del manas superior fronterizo con el plano búdico.- N. del T.

22. Dice Bois-Raymond que el naturalista debe observar con respetuosa admiración el microscópico centro nervioso que de asiento sirve a la metódica, laboriosa e intrépida alma de la hormiga.

23. Cabanis: Historia de la medicina.

24. Recuérdese que intuición equivale a instinto consciente.- N. del T.

25. A mi entender es la intuición la luz con que todo hombre viene a este mundo. (Véase San Juan, I, 9).- N. del T.

26. San Mateo, VI, 6.

27. Wilder: Neoplatonismo y alquimia.

28. Por razones fáciles de comprender recusamos en este punto el testimonio de los misioneros católicos.

29. Traducción francesa de las escrituras chinas por Estanislao Julien.

30. Conviene advertir que al ocuparse Des Mousseaux en este fenómeno cuya causa atribuye, por supuesto, al diablo, niega confianza al abate Huc por haberle sido retiradas las licencias. Sin embargo, esta circunstancia presta en nuestro humilde concepto mayor autoridad al relato del abate.

31. Dubois: Historia de los profetas camisardos de 1707.
32. Tomamos este caso del Lloyd’s Weekly Newspaper (Semanario de Lloyd) correspondiente a Marzo de 1875, que lo refiere como sigue: “Inmediatamente después de dar a luz se metió la madre en cama mientras que la comadrona elogiaba la robustez de la criatura y los amigos de la familia colmaban de enhorabuenas al padre. En esto se le ocurrió a uno de los presentes preguntar qué hora era, cuando con el consiguiente pasmo oyeron todos que el recién nacido respondía con voz inconfundible: “¡las dos!”. Quedáronse los circunstantes mirando absortos a la criatura y su pasmo se convirtió en estupor al ver que abriendo desmesuradamente los ojos decía: “He sido enviado al mundo para pronosticaros que el año 1875 lo será de bienes, pero el de 1876 de sangre”. Dicho esto volvióse de costado y expiró a la media hora de haber nacido”.

No sabemos si el caso tuvo confirmación oficial, pero desde luego no cabe pensar que se la diese el clero, pues no hubiera allegado de él honra ni provecho. Pero aunque el semanario que relata el caso no responda de su autenticidad, los sucesos se acomodaron en un todo al vaticinio, pues en los principados balkánicos las matanzas de cristianos por mano del fanatismo musulmán fueron tan horribles como las de indios americanos al furor del fanatismo católico y las de asiáticos al empuje de los anglicanos que cruzando lagos de sangre llegaron a Delhi.

33. Nació este niño en Londres (1873) y fueron sus padres el abogado H. D. Jencken miembro del Instituto Real y la famosa médium Catalina Fox. Poco antes de cumplir los tres meses se oían golpes en la cuna y también los recibía su padre mientras en ausencia de la madre se ponía al niño sobre las rodillas. A los cinco meses dio por su propia mano una comunicación escrita de veinte palabras, sin firma, en presencia de un procurador de Liverpool llamado Wason, quien con la madre y la nodriza atestiguaron el hecho en un documento publicado en el periódico Medium and Daybreak (8 de Mayo de 1874). La categoría profesional y científica del abogado Jencken aleja toda sospecha de fraude e impostura, y por otra parte su calidad de miembro del Instituto Real daba a esta corporación propicia coyuntura de examinar y exponer su juicio acerca de un fenómeno psíquico cuya índole desdeñaron investigar.

34. Esto nos recuerda la anécdota que de Tycho-Brahe refiere Humboldt, como sigue: “Una noche estaba el insigne astrónomo danés contemplando, según su costumbre, la bóveda celeste, cuando con indecible asombro vio brillar, cerca de la constelación de Casiopea, una radiante estrella de extraordinaria magnitud. No supo el astrónomo si dar crédito a sus propios ojos, hasta que algún tiempo después se enteró de que las gentes del pueblo habían echado de ver una insólita aparición en el cielo, de lo que tomaron pretexto los periódicos y el público para zaherir a los astrónomos que ya en anteriores ocasiones no acertaron a predecir la aparición de los cometas. (Humboldt: Cosmos, III, parte I, pág. 168).

35. Unión del Yo con la Divinidad por medio de la contemplación abstracta.

36. Max Müller: Discurso sobre los Vedas.- Como ejemplo de los muchos yerros en que cayeron los eruditos de la pasada generación al hablar de las religiones induista, budista y parsi, puede citarse el título de una obra publicada en 1828 por el profesor Dunbar tratando de demostrar nada menos que el sánscrito derivaba del griego. Decía así el título: Examen de la estructura y afinidad de las lenguas griega y latina con eventuales comparaciones entre el sánscrito y el gótico y un apéndice para demostrar que el sánscrito deriva del griego. Por Jorge Dunbar, miembro de la sociedad Real de Edimburgo y catedrático de lengua griega en la universidad de Edimburgo. (Diccionario clásico, IV, 107, 348). Si Max Müller hubiese vivido entonces con toda su actual erudición, de seguro que le habrían anatematizado los académicos por afirmar que la lengua sánscrita es la más antigua expresión del lenguaje ario y hermana mayor de las griega y latina. Acaso en el año 1976 se aplique el mismo razonamiento de Durban a los descubrimientos científicos que hoy se tienen por definitivos y concluyentes.

37. Dice Wilder en su obra: Neoplatonismo y alquimia que la palabra Toth significa colegio, por lo que no parece improbable que estos libros se llamaran así por ser una recopilación de las enseñanzas tradicionales en la comunidad o colegio sacerdotal de Menfis. El rabino Wise ha expuesto análoga opinión acerca de todos los pasajes que la Escritura hebrea pone en boca de Dios; pero los autores indos afirman que en el reinado de Kansa, la tribu sagrada de los yadus (¿judíos?) emigró de la India hacia occidente llevándose los cuatro Vedas. Ciertamente hay notable semejanza entre las doctrinas filosóficas y creencias religiosas de los egipcios y los indos budistas, pero nada podemos asegurar respecto a la identidad de los libros herméticos y los Vedas.

38. Contra Celso.
39. Leonardo de Vair, I, ii, cap. II; La magia en el siglo XIX, pág. 332.

40. Fatti relativi al mesmerismo, págs. 88, 93; 1842.

41. Palabra índica que los ingleses han convertido en Shampooing.

42. Refiere Camerario en su obra: Horae subscecivae que hubo un tiempo enconada porfía de “milagros” entre agustinos y jesuitas. Sobre esto disputaron en cierta ocasión los generales de ambas órdenes; y el de los jesuitas, que era tan ignorante como erudito el de los agustinos, pero que en compensación estaba muy versado en artes mágicas, propuso dirimir la contienda poniendo ambos a prueba la obediencia de sus respectivos súbditos. El general de los jesuitas mandó en consecuencia a un padre que le trajera al instante de la cocina y en sus propias manos unas cuantas ascuas a cuyo arrimo pudieran calentarse los demás. Obedeció el padre al punto y trajo un puñado de ascuas que sostuvo en ambas manos hasta que todos los presentes se hubieron calentado, y en seguida las volvió a poner en el hogar de la cocina. El general de los agustinos se quedó corrido en presencia del fenómeno, porque ninguno de los suyos se atrevió a obedecerle en este particular, y así fue completo el triunfo de los jesuitas.
43. Recuérdese que la autora da este nombre a los “moradores en el umbral”, elementarios, larvas o entidades humanas de cuya personalidad se retiró el Ego.- N. del T.
44. No es justo ridiculizar estas ceremonias, pues en el fondo no difieren de la seguida por aquel científico espiritista que aconsejaba poner en el dormitorio vitriolo y nitro pulverizado para ahuyentar a los espíritus malignos. (A esto podemos añadir que no es otro el simbolismo del incienso y de las aspersiones en las ceremonias de la iglesia católica, sobre todo cuando en la misa mayor inciensa el celebrante el altar.- N. del T.).
45. En este caso particular los indos las llaman Kanni (vírgenes malas).
46. The Tinnevelly Shanars, 43.
47. La entidad llamada dewel en Ceilán, está representada en figura de mujer robusta y sonriente, con chaqueta roja y gorguera de lienzo.
48. Las mansiones a que se refieren Tiresías y otros adivinos griegos.
49. Éste es el origen del símbolo de la serpiente Python a que en la mitología griega da muerte Apolo.
50. Historia y doctrina del budismo.

51. Pierart.- Artículo sobre el Vampirismo, publicado en la Revista Espiritista.
52. Maimónides: Abodak Sarah, 12 Absh, ii Abth.
53. Pierart: Revista Espiritista, IV, 104.- En la correspondencia particular del marqués de Argens se cita uno de los más notables casos de vampirismo. En la Revue Britanique (Marzo de 1837), el viajero inglés Pashley describe otros casos de que tuvo noticia en la isla de Candia. Otros casos análogos atestigua el librepensador científico doctor Jobard en su obra. (Véanse: Fenómenos de la magia superior, 199).
54. Huetiana, 81.

55. Apariciones. París, 1751, II, 47.- Fenómenos de la magia superior, 195.
56. Fenómenos de la magia superior.- Véase también el testimonio colectivo y jurado de estos fenómenos en el informe oficial sobre las profecías de los camisardos. H. Blanch 1859. Plon, París.
57. Dom Calmet: Apariciones, II, XLIV, 212.

58. Pierart: Revista Espiritista, IV, 104.

59. Sadducismus Triumphatus, II, 70.

60. Gorres: Obras completas, III, cap. VII, pág. 132.

61. Para que sirva de ejemplo citaremos un caso referido por testigos de insospechada fidedignidad. A principios del siglo actual, gobernaba la provincia rusa de *** un militar de sesenta años de edad y carácter maligno, tiránico, cruel y receloso, que ejercía despóticamente su autoridad sin otra ley que el antojo brutal de sus bajos instintos. Se enamoró el gobernador de una preciosa joven, hija de un oficial subalterno, y a pesar de que ya estaba prometida al elegido de su corazón, fueron tales las coacciones del gobernador, que el padre se la dio por esposa. Muy luego se le mudaron al gobernador los sentimientos, porque hostigado por los celos maltrataba de palabra y obra a su mujer y la tenía recluida semanas enteras en su aposento sin permitirle ver a nadie en su ausencia. Cayó enfermo el gobernador y, como presintiera su próximo fin, exigió de su esposa juramento de permanecer viuda so pena, si volvía a casarse, de que se levantaría del sepulcro para matarla. Muerto el gobernador y enterrado su cadáver en el cementerio, que caía a la otra margen del río, quedó la viuda libre de aquella pesadumbre y poco a poco fue venciendo el temor que las amenazas del difunto le causaran, hasta que cedió a las reiteradas instancias de su primer novio con quien concertaron las familias el matrimonio. La noche de los esponsables, cuando ya se habían retirado los invitados, alborotaron la casa agudísimos gritos que salían del aposento de la novia. Acudieron los parientes y la encontraron desmayada en su propio lecho, a punto en que se oía el rodar de un coche por el patio. La joven tenía el cuerpo cubierto de cardenales y en el cuello se le pudo notar un ligerísimo pinchazo del que brotaban gotas de sangre. Al volver en sí declaró la viuda que su difunto marido se le había aparecido súbitamente en el aposento tal como era en vida, pero horriblemente pálido, y que después de echarle en cara su inconstancia la había cruelmente pellizcado. Nadie quiso creer este relato, pero al otro día el centinela del puente declaró que poco antes de media noche lo había cruzado con espantosa velocidad un carruaje negro con tiro de seis caballos sin que nadie respondiese a la voz de ¡alto!. El nuevo gobernador de la ciudad, aunque dudaba de semejante aparición, puso dobles centinelas en el puente; pero no obstante se repitió el fenómeno noche tras noche, con el agravante de que la barrera del puente se levantaba por sí misma para dar paso al coche. Todas las mañanas aparecía la joven viuda con las mismas señales de maltrato, y no podían ni los criados ni su familia prevenir el accidente, porque se quedaban sumidos en sueño letárgico, así como también algunos sacerdotes que por encargo de la familia fueron a pasar la noche en oración. El mismo obispo de la diócesis fue en persona a exorcisar la casa, pero al día siguiente encontraron medio muerta a la pobre viuda. Alarmóse toda la ciudad por la persistencia del caso, y en vista de ello apostó el gobernador cincuenta cosacos a lo largo del puente con la rigurosa consigna de detener a toda costa el coche-fantasma. A la hora de costumbre se le oyó venir por el camino del cementerio. Adelantáronse entonces frente a la barrera el jefe de la patrulla y un sacerdote crucifijo en mano, gritando ambos a la par: ¡¡En nombre de Dios y del Zar!, ¿quién viene aquí?” En aquel punto asomóse a la ventanilla del coche la figura espectral del difunto gobernador y respondió: “¡El consejero de Estado y gobernador C...!”. inmediatamente el oficial, el sacerdote y los cosacos se vieron lanzados hacia atrás como a impulsos de una conmoción eléctrica y el fantástico vehículo cruzó veloz antes de que pudieran reponerse del insulto. Por último determinó el obispo valerse del procedimiento tradicional de exhumar el cadáver y clavarlo en el suelo por medio de una estaca que le atravesara el corazón. Llevóse a cabo la ceremonia con inusitada pompa religiosa en presencia de todo el pueblo, y según testigos oculares apareció el cadáver henchido de sangre que le rebosaba por la boca. Al clavar la estaca se oyó como una especie de gemido y la sangre manó en surtidor con violento ímpetu. El obispo rezó las preces del ritual exorcista y después volvieron a inhumar el cadáver. Desde entonces ya no se oyó hablar de este vampiro. No podemos determinar exactamente hasta qué punto desfiguró la tradición este relato; pero nosotros lo escuchamos de labios de un testigo presencial, y aun quedan en Rusia quyienes recuerdan todas las circunstancias de tan espantoso caso.

Respecto a los enterramientos de personas muertas en apariencia por catalepsia, no son raros los casos de que da cuenta la prensa de todos los países. El reverendo Haweis enumera en su obra: Cenizas en cenizas, escrita en defensa de la incineración, algunos casos de muerte aparente, y asegura que con frecuencia se hallaron, al remover los enterramientos, esqueletos cuya retorcida posición en el ataúd denotaba los desesperados esfuerzos del enterrado al volver en sí de la catalepsia. De los casos citados por Haweis entresacamos los siguientes:


1.º En Bergerac (Dordogne), fue enterrado (1842) un sujeto después de tomar un narcótico que le produjo la muerte aparente, pero que los médicos la declararon real. Pasados unos días, los parientes abrieron la sepultura y notaron manifiestas señales de que el difunto había forcejeado por salir del ataúd.


2.º El periódico Sunday Times (30 de Diciembre de 1838), refiere que en el pueblo de Tonneins (Bajo Garona), mientras el sepulturero enterraba a un difunto, se oyó dentro del ataúd un leve ruido, por lo que echó a correr asustado. La familia mandó destapar el ataúd y todos vieron con espanto que el cuerpo presentaba descompuesta la faz, crispadas las manos, retorcidos los miembros y el sudario hecho jirones. Era demasiado tarde.


3.º The Times (Mayo de 1874) relata que la madre de una señora fallecida en apariencia poco después de su matrimonio, resolvió al cabo del año, cuando el viudo había contraído ya segundas nupcias, trasladar los restos de su hija a Marsella. Al destapar el ataúd se encontró a la infeliz mujer en posición encogida, el cabello en desorden y la mortaja hecha pedazos. (Véase para más pormenores la obra de Walkeri: Hechos observados en los cementerios, págs. 84, 193 y sig).


Más adelante volveremos a tratar de este asunto cuando examinemos los milagros de la Biblia.

62. Horst: Zauber Bibliothek, V. 52.

63. Ejemplo de estas evocaciones son la que, según describe Jacolliot, efectuó el fakir Kovindswami en su presencia, cuando los circunstantes desearon manifestaciones verdaderamente espirituales.

64. No obstante la mísera condición de algunos de estos fakires, suelen ser iniciados de los templos y tan conocedores del ocultismo como los fakires ricos.

65. Este culto tiene su explicación en el siguiente proverbio delos yezidas de la India: “Hazte amigo de los demonios; dales tu hacienda y tu sangre y préstales tus servicios. No tengas miedo de Dios, porque no te dañará”. Precisamente aquí vemos la prueba de la reverente fe de este pueblo indo en el Ser supremo, pues creen lógicamente que el Autor del universo y de sus leyes no es capaz de dañarles; pero que, en cambio, pueden recibir daño de los demonios, que son imperfectos, y conviene, por lo tanto, tnerlos propicios.

CAPÍTULO  V

1. Eliphas Levi: La ciencia de los espíritus.
2. Cierta vez presenciamos en Bengala unfenómeno comprobatorio del poder de la voluntad. Un mago hizo unos cuantos pases sobre una tapadera de estaño como si a puñados la impregnara de fluido. A los seis segundos la brillante superficie de la tapadera quedó cubierta de una especie de neblina y después aparecieron manchas obscuras hasta que al cabo de tres minutos vimos en la tapadera la fotografía del paisaje con todas sus líneas, colores y matices de pasmosa fidelidad. La impresión se mantuvo visible durante dos días hasta que poco a poco se fue desvaneciendo. Tiene este fenómeno su explicación en que la voluntad del mago condensó sobre la tapadera una película de akâsa que sirvió de placa sensible a la influencia de la luz.

3. Véase su obra: Cuerpo y mente.

4. Maudsley: Límites de la investigación filosófica.

5. Para ello mezcló polvo de pedernal calentado al rojo con carbonato potásico y después de poner al fuego esta mezcla durante quince minutos, la vertió en un crisol de grafito colocado en horno de fragua. Pulverizada la mezcla cuando todavía estaba caliente, la hirvió en agua durante algunos minutos y luego la sobresaturó de ácido clorhídrico. Al cabo de veintiseis días de quedar sometida esta mixtura a una corriente voltaica, apareció un acario cuyo número llegó a cerca de cien en pocas semanas. Con igual resultado se repitió el experimento empleando otros ingredientes químicos. Un experimentador llamado Weeks produjo también acarias en el ferrocianuro potásico. Estos descubrimientos llamaron extraordinariamente la atención del mundo científico y no faltó quien acusara a Crosse de impiedad, pero él se defendió diciendo que en modo alguno pretendía crear seres orgánicos, puesto que crear era formar algo de la nada (Scientific American, 12 de Agosto de 1868).

6. Los versículos de la Biblia correspondientes a este pasaje son muy abstrusos en lo que atañe a su esotérico sentido.

7. Tiene la mandrágora propiedades ocultas completamente desconocidas de los botánicos. El lector que desee estudiar más a fondo la conmutación de fuerzas y la analogía entre el principio vital de vegetales, animales y hombres, puede valerse provechosamente del folleto escrito sobre la correlación de las fuerzas nerviosas y mentales por Alejandro Bain catedrático de la Universidad de Aberdeen.

8. Le Conte: Correlación entre las fuerzas físicoquímicas y la fuerza vital.

9. En la India no se efectúan las sesiones espiritistas a obscuras como en la América del Norte, ni se exige otra condición que completo silencio y perfecta armonía.

10. Es planta de riguroso ritual en todas las ceremonias religiosas de Bengala.

11. Manzano silvestre, consagrado a Siva.

12. Ave doméstica de Bengala que se alimenta de coco machacado.

13. En el texto del relato significa el viajero con esta palabra un mono; pero se equivoca en ello, porque en la India llaman al mono rûkh-charhâ y seguramente chokra significa paje.

14. Del periódico neoyorkino: El Franco-americano.
15. Libro de Maro Polo, I, 306 y 307.

16. Delrío: Disquisiciones sobre la magia, 34-100.- Por nuestra parte creemos que la fuerza de voluntad supera a todos los imanes, según lo demuestra la actuación de ciertas personas; pero nadie es capaz de demostrar la existencia del diablo.

17. Libro de Marco Polo, I, 308.

18. En el primer tomo dijimos que el príncipe de Gales fue el año pasado testigo presencial de este fenómeno.

19. Eduardo Melton: Engelsh Edelmans Zeldzaame en Geden Kwaardige Zee en Land Reizen, etc.; pág. 468. Amsterdam, 1702.

20. Memorias del emperador Jahangire, 99-102.

21. J. Hughes Bennet: Manual de Fisiología, Edición Lippincot, págs. 37 a 50.

22. Curiosidades inauditas. 1650.

23. Ideas acerca de la generación y nacimiento de los seres. Obra examinada en el congreso de ciencias naturales de Stuttgart de 1834.

24. Citado por C. Crowe en su obra: Aspecto tenebroso de la naturaleza, pág. 111.

25. Historia Natural, VII, 52.

26. El daemon de Sócrates.
27. De Res. Var, V, III; I, VIII, c., 43. Plutarco: Del daemon de Sócrates.
28. Nasse: Gaceta de la Medicina psíquica. 1820.

29. Entre ellos Napier, Osborne, Lawes, Quenouillet y Nikiforovith.

30. En su obra: Aspecto tenebroso de la naturaleza (pág. 118), describe Catalina Crowe el entierro de un fakir en presencia del general Ventur<, el maharajah y varios cortesanos. Colocaron el ataúd en la hoya que después cubrieron con tierra apisonada, sobre la cual se sembró cebada, y apostaron centinelas de vista para guardar el paraje. El maharajah era tan desconfiado que por dos distintas veces mandó excavar la hoya para cerciorarse de que el ataúd estaba exactamente en el mismo sitio. Diez meses después desenterraron al fakir en presencia del gobernador de Soodhiana.

31. La ciencia oculta, Apéndice I.

32. A. Cornel: Cels, II, VI.

33. Historia natural, VII, LII.

34. Morning Herald, 21 de julio de 1836. La prensa diaria refiere con frecuencia casos de muerte aparente. En el momento de escribir estas líneas (Abril de 1877) leemos en una correspondencia dirigida desde Londres al The Times de Nueva York, el siguiente párrafo: “La actriz Annie Goodale falleció hace tres semanas y ayer no estaba todavía enterrada porque conserva calor y no se le han descompuesto las facciones. Los médicos ordenaron mucha vigilancia, pues sin duda está aletargada, aunque no saben si volverá a la vida”.

35. La ciencia de los espíritus.
36. Vida de Apolonio de Tyana, libro IV, cap. XVI.

37. Salverte: Ciencias ocultas. II.

38. La ciencia de los espíritus.
39. Muy beneficioso fuera para la humanidad que los médicos poseyesen hoy tan inestrimable virtud, pues no habríamos de lamentar enterramientos en vida. Catalina Crowe, en su obra: Aspecto tenebroso de la naturaleza, cita cinco de estos casos ocurridos en Inglaterra en el siglo actual. Entre ellos refiere el del doctor Walker, de Dublin, y el de un caballero cuya madre política fue acusada de haberle envenenado y, en consecuencia, se procedió a la exhumación del cadáver que encontraron con la cara boca abajo.

40. De esta clase era el colegio de Samuel en Ramah, el de Eliseo en Jericó, la academia de Hillel y las enseñanzas de manticismo a que por mandato de su maestro se aplicaron los discípulos de Sócrates. En todo Israel fueron célebres las escuelas de videntes.

41. El coronel Townshend se sumió en estado cataléptico en presencia de tres médicos quienes al cabo de mucho rato le dieron por definitivamente muerto, por lo que se disponían a salir del aposento, cuando el coronel recobró el conocimiento. Dijo entonces que a voluntad podía quedarse como muerto y después volver a la vida.

En Moscú ocurrió hace pocos años un notable caso de muerte aparente en la mujer de un comerciante que permaneció diecisiete días en estado cataléptico. Las autoridades ordenaron varias veces la sepultura de la que creían cadáver, pero la familia alegó que no presentaba todavía señales de descomposición. En efecto, al cabo de dicho período volvió la señora en sí.

42. Véanse las Cartas sobre el magnetismo animal, de William Gregory.

43. Los clarividentes ven este cordón como una línea fuliginosa que se destaca obscuramente en la brillantez de la atmósfera astrral.

44. IV Rreyes, XIII, 21.

45. Wilder: Doctrinas de la escuela de Alejandría y sus principales maestros.
46. Wilder: Neoplatonismo y alquimia.
47. Conviene tener siempre en cuenta esta distinción para evitar deplorables confusiones.

48. Con la pitonisa de Endor consultó Saúl para que evocara el espíritu de Samuel, como así lo hizo. Pero al saber que el consultante era el rey en persona, no quiso recibir la pitonisa estipendio alguno, sino que, por el contrario, mató un ternero para obsequiarle. (Véase el cap. XXVIII del libro I de los Reyes).-N. del T.

49. Jacolliot ha descrito acabadamente la vida y costumbres de estos santos mendicantes.

50. Los Hechos de los Apóstoles, VIII, 19, 20 y 21.

51. Mayor culpa que a los médiums cabe a los espiritistas fenoménicos. Que les estimulan a la actuación perjudicial.

52. En este caso equivale a entidades espirituales de evolución superior.

53. Jámblico fundó la teurgia neoplatónica.

54. Según dice Wilder en su Bosquejo de la filosofía ecléctica de la escuela alejandrina, Proclo ordenó las enseñanzas de su maestro Jámblico en un sistema completo.

55. El mismo poder de lanzar demonios tuvieron Apolonio de Tyana y muchos hermanos de las comunidades de esenios y del monte Carmelo.

56. Esto sucede precisamente en los médiums de quienes se dice que ya están “desarrollados”.

57. Por tales se les diputó durante los últimos treinta años.

58. Esta calificación aplica muy justamente un periódico espiritista (Medium and Daybreak, 7 de Julio de 1876, pág. 428) a los médiums curanderos.

59. No tenían los hebreos del Señor a que tributaban culto el concepto del Supremo Dios. En otro lugar más adelantado de esta obra demostraremos que en el Antiguo Testamento se echa de ver cómo los israelitas no fueron riguoramente monoteístas, sino que adoraron a más de una divinidad. El Shadi de Abraham y Jacob no es el Jehovah de Moisés, adorado durante la peregrinación por el desierto. También el Dios de los ejércitos a que alude el profeta Amós, difiere del concepto de la divinidad sinaítica, según podemos colegir del siguiente pasaje: “He aborrecido y desechado vuestras fiestas y no me será grato el olor de vuestras asambleas. Y si me ofreciereis vuestros holocaustos y vuestros dones, no los recibiré ni miraré la enjundia de vuestras ofrendas... Por ventura me ofrecisteis hostias y sacrificios en el desierto durante cuarenta años ¡oh casa de Israel! Y llevasteis la tienda para vuestro Moloch y la imagen de vuestros ídolos y la estrella de vuestro Dios; cosas todas que os hicisteis. Pues os haré transportar más allá de Damasco, dice el Señor cuyo nombre es el Dios de los ejércitos”. (Profecía de Amós, cap. V., vers. 21 y 22; 25, 26 y 27).

60. “Cuando hubieres entrado en la tierra que te dará el Señor Dios tuyo, guárdate de imitar las abominaciones de aquellas gentes. Y que no se halle entre vosotros quien purifique a sus hijos pasándolos por el fuego o quien pregunte a adivinos y observe sueños ni agüeros ni que sea hechicero. Ni encantador ni quien consulte a los pitones o adivinos o busque de los muertos la verdad”. (Deuteronomio, cap. XVIII, vers. 9, 10 y 11).

61. Epístola I del apóstol San Juan, cap. IV, vers. I.

62. Esto es, si lo justifica la aparición de un espíritu desencarnado que con ello interrumpe su reposo. A pesar de las gravísimas circunstancias que apremiaban a Saúl cuando fue a consultar con el espíritu de Samuel por medio de la pitonisa de Endor, el aparecido profeta le reconviene diciendo: “¿Por qué me has inquietrado haciéndome aparecer?” Resulta, por lo tanto, muy extraño que las entidades frecuentativas de los centros espiritistas acudan a la demanda del primer desocupado que no sabe cómo distraer su aburrimiento.

63. London Spiritualist del 14 de Julio de 1877.

64. Las diferencias entre las entidades espirituales son todavía más profundas y numerosas que las existentes entre los hombres con su variedad de razas, naciones y costumbres, desde el blanco europeo al negro hotentote, del malvado al santo y del idiota al genio. El autor del artículo a que nos referimos equipara el caso del profeta Ezequiel, cuando “levantóle el Espíritu (Profecía de Ezequiel, cap. III, vers. 12 y 14), con el de las levitaciones mediumnímicas; el de los tres hebreos metidos en el horno con el de la prueba del fuego; la “luz espiritual” de la entidad John King con la lámpara encendida de Abraham; y la liberación de los hermanos Davenport, presos en la cárcel de Oswego, con la del apóstol San Pedro cuyas cadenas quebrantó un ángel.

65. Moisés estableció pena de muerte contra cuantos “levantasen los espíritus de los muertos” y Saúl expulsó del reino a los magos y adivinos. Sin embargo, alguno de estos, como por ejemplo la pitonisa de Endor, ejercían clandestinamente su oficio.- N. del T.

66. La octava esfera de los cabalistas, que no debe confundirse con el Hades de los griegos.

67. Dice el insigne poeta latino: Cruor in fossam confusus, ut inde manes elicirent, animas responsa datura. La hoya está llena de sangre para que acudan los espectros y las almas de oráculos. (Lib. I, Sat. 8). Por otra parte, dice Porfirio: “Hay almas que a todo prefieren la sangre recientemente vertida, que parece restituirles por breve tiempo las condiciones vitales. (De Sacrificiiis).

68. Howit: Historia de lo sobrenatural, II, cap. I.

69. “Y aparecióle el Señor en el encinar de Mambré, estando sentado a la puerta de su tienda en el mayor calor del día. Y habiendo alzado los ojos se le aparecieron tres varones puestos en pie junto a él...” (Génesis, XVIII, 1 y 2).

70. “Mas cuando vino la mañana se puso Jesús en la ribera, pero no conocieron los discípulos que era Jesús”. (San Juan XXI, 4).- También en pleno día apareciósele el ángel a Balaam.

71. Conviene fijarse en la importancia de esta distinción entre unos y otros fenómenos.

72. Leymarie, uno de los más salientes campeones del espiritismo en Francia, fue condenado a prisión celular de resultas de un proceso concerniente a sus opiniones.

73. Profecía de Daniel, cap. X, vers. 8 y 9.

74. Se refiere el texto a una compañía de profetas a quienes había de encontrar Saúl. N. del T.

75. Libro I de Samuel, cap. X, vers. 6.

76. San Juan, cap. VIII, 48 y 49.

77. San Lucas, cap. XI, vers. 15 y 19.

78. Hay testigos oculares de este fenómeno de levitación.

79. Informe directamente personal del marino N...ff, agregado al buque almirante Almaz, si mal no recordamos.

80. El coronel Olcott ha descrito este espectáculo en su obra: Gentes del otro mundo, y aunque algunos médiums y espiritistas más celosos que instruidos dudaron de la realidad del fenómeno, está corroborado por el coronel Yule y otros autores.

81. De mâdan, que significa mirar como las vacas.

82. Paraje cercano a cada ciudad, donde es costumbre ejecutar a los reos de muerte.

83. El shudâla tiene por colaborador en esta tarea al kutti shâttan o diablillo juguetón.

84. Significa hinchazón de burbujas.

85. Adivinación por medio del agua.

86. Véase el art. Etrobacia del capítulo preliminar.

87. Aquí advertirá el lector algo familiarizado con la química, cuán completamente ha venido a corroborar estas conjeturas o, mejor dicho, vaticinios científicos, la hipótesis de los electrones, desconocida todavía cuando se escribió esta obra.- N. del T.

88. Se han observado estos fenómenos desde diversos puntos y variadas alturas sobre los vórtices.

89. Añadamos a esto que la máquina eléctrica de Wild produce corrientes bastante intensas para dar luz a cuyo reflejo pueden leerse impresos desde dos kilómetros de distancia.- Se refiere la autora a los reflectores eléctricos que hoy llevan los buques de guerra y se instalan en las cumbres de algunas montañas, como por ejemplo en el Tibidabo de Barcelona.- N. del T.

90. De magnete, 1600.

91. También esposible la levitación electromagnética cuando por causa de enfermedad se despolariza el cuerpo; pero en este caso el individuo levitado no tiene conciencia del fenómeno.

92. Durante una serie de observaciones metereológicas efectuadas en 1859 en la cuenca de las montañas Roquizas sucedió que un papel de periódico voló hasta unos sesenta metros de altura oscilando bruscamente de un lado a otro mientras se elevaba. Así lo refiere J. W. Phelps, quien dice sobre el particular: “¿Qué fuerzas determinaban la oscilación del papel? ¿Acaso el rápido ascenso del aire caliente, el descenso del aire frío, el movimiento transversal de la brisa y el circular del torbellino? Pero en tal caso, ¿cómo se combinaban estas fuerzas para determinar la oscilación? (Discurso sobre Naturaleza eléctrica de la fuerza).

93. Fenómenos mediumnímicos. Diciembre de 1875.

94. Antropología.
95. En corroboración de que el vértido es un efecto mental, aduciremos el hecho de que apenas lo sienten las personas de escasa potencia imaginativa. En 1858 vivía en París un caballero de cabeza tan firme que con espanto de los curiosos se quedaba cruzado de brazos y casi de puntillas en la cornisa del Arco de Triunfo; pero tiempo después se le acortó la vista y se le avivó la imaginación de tal manera que no fue capaz de atravesar el patio de un hotel por una tabla que medía unos sesenta centímetros de ancho. Al mirar las losas del patio acometióle el vértigo y de seguro cayera de no sentarse rápidamente en la tabla.

96. Tanto como para el astrónomo Babinet la levitación de cuerpos sin contacto.

97. La conservación de la energía, pág. 140.

98. Según dice el respetable señor de Lara, hace cincuenta años, al inaugurarse la primera línea férrea del mundo, entre Liverpool y Manchester, un periódico de Hamburgo calificó de paparrucha el relato de la inauguración diciendo en sus comentarios textualmente: hasta este extremo llega la credulidad de los ingleses. La moraleja del caso salta a la vista. Por otra parte, el reciente descubrimiento del lubrificante llamado metalina por un químico norteamericano promete disminuir muchísimo los rozamientos.
99. Chispas del eterno sol central que en él han de reabsorberse al fin de los tiempos.
100. Conviene no confundir la necromancia con la nigromancia. Esta última comprende todas las modalidades de la magia negra y es siempre vituperable. La primera se contrae a la evocación de los difuntos y, como en el caso de que trata el texto, es ciencia hermética.- N. del T.
101. De sobrenombre Eugenio Filaleteo o Filaletes.
102. En otro lugar de esta obra hemos aducido gran número de testimonios de la transmutación.
103. Libro de Marco Polo, I, 215.
104. Sage: Diccionario de tejidos, II, 1-12.
105. Al tratar de Cachemira dice Marco Polo que los magos de esta comarca conocen asombrosamente el arte de los encantamientos diabólicos, hasta el punto de que hacen hablar a los ídolos.
106. Según cita del coronel Yule, nos dice Vambery que “en nuestros días los derviches de Cachemira sobresalen entre los demás mahometanos por su habilidad en las artes secretas y son muy expertos en exorcismos y magia (Alquimia o Filosofía hermética, 25).
107. Wilder: Alquimia o filosofía hermética, 25)
108. Nombre hermético de la luz astral o anima mundi.- N. del T.
109. “Diogeniano tomó la palabra y dijo: Admitamos a Platón en la conferencia y preguntémosle qué quiere significar al decir, si es suya la frase, que Dios es el gran geómetra. Yo digo que si bien esta frase no aparece claramente expresada en ninguna de sus obras, hay poderosos motivos para creer que la frase es suya y muy probable que tal sea su significado. Tyndares repuso diciendo: Platón encomia la geometría como ciencia que divierte a los hombres de los objetos sensorios y los convierte a la inteligible y eterna naturaleza, cuya contemplación es el fin de toda filosofía y un aspecto de la iniciación en los misterios del santo rito”. (Pasaje extractado de las Symposiacas de Plutarco, VIII, 2).
110. Youmans: Química descriptiva.
111. Cooke: Nueva química.
112. La hipótesis de Hunt acerca de los yacimientos metalíferos está en contradicción con la apuntada; pero ¿acaso es verdadera?    
113. Peisse: La medicina y los médicos, I, 59-283, 1863.
114. Stewart: Conservación de la energía.
115. Stewart: Conservación de la energía.
116. Ejemplo de ello tenemos en Platón, que jamás osó publicar gráficamente las enseñanzas esotéricas.

117. Subsistiría la falta de pruebas documentales para el debido juicio crítico de los antiguos filósofos aun cuando el vandalismo de los primitivos cristianos, de los últimos cruzados y el fanatismo medioeval no hubiesen destruido las tres cuartas partes de lo que aun quedaba de la biblioteca y escuelas póstumas de Alejandría.
Dice Draper que el cardenal Cisneros mandó quemar en la plaza pública de Granada 80.000 manuscritos arábigos, muchos de ellos traducción de obras clásicas. En la biblioteca del Vaticano hay raros y preciadísimos tratados antiguos con enmiendas y raspaduras hechas adrede para interpolar absurdas salmodias.
118. Extractos de Roberto de Fludd en Los Rosacruces.
119. Philopsenda.

120. Diógenes Laercio: Vida de Demócrito.
121. Satyric. Vitrus D. Architec, libro IX, cap. III.
122. Plinio: Historia Natural.
123. Conflictos entre la religión y la ciencia.

124. Yule: Libro de Marco Polo, I, 133-135.
125. Cita de Dionisio de Halicarnaso.
CAPÍTULO  VI

1. Esta observación sólo puede cohonestarse por la circunstancia de que hasta hace muy poco tiempo nada se ha sabido de la antigua India ni del íntimo parentesco entre esta nación y el Egipto, pues de la India vinieron ya en completa civilización los etíopes orientales, habilísimos arquitectos, que tal vez poblarían las tierras vírgenes egipcias. Pero en otro lugar examinaremos más detenidamente este asunto.

2. Ésta es una de aquellas curiosas coincidencias que le interesaría conocer a S. S. El Papa.

3. Maneto cita estos cojinetes diciendo que por la excelente preparación del cuero podían durar muchos siglos.

4. El original inglés dice 300 toneladas, pero hay en ello evidente errata de imprenta, pues el volumen del monolito en cuestión es de 235’8 metros cúbicos que si fuesen de agua destilada a la temperatura de 4º ya pesarían otras tantas toneladas. Como el peso específico de la piedra granítica de Egipto es de 2’654 Kg. Por dm3 resulta en cálculo muy aproximado que el monolito pesaba unas 625 toneladas. N. del T.

5. Egipto antiguo.

6. Silicato doble de cal y de alúmina.

7. De la National Quarterly Review, tomo XXXII, n.º LXIII; Diciembre de 1875.- La ciudad de Cartago a que se refiere el articulista es la que, según Appiano, florecía ya el año 1234 antes de J. C. o sean 50 antes de la caída de Troya, y no la que, según se cree generalmente, fundó Dido, (Elisa o Astarté) cuatro siglos más tarde.

8. Peebles: Alrededor del mundo.

9. The North American Review; Julio de 1869.- Artículo de Fiske sobre Las leyes de la historia.

10. Asimismo impugnado por Fiske.
11. Por su parte, añade peebles que los templos y sepulcros de Ramses fueron tan admirables para Herodoto como lo son para nosotros. (Alrededor del mundo).
12. No sólo el clero, sino gran parte de científicos apenas emancipados del dogmatismo, se hallan tan influidos por la cronología bíblica, durante siglos aceptada, que recelan computar la antigüedad de las ruinas prehistóricas en más de los 6.000 años en que hoy fijan los teólogos la edad del mundo.
13. Que quizás existen todavía, para que lo sepan los arqueólogos. 
14. Rawlinson: Traducción de Herodoto.
15. Templo o palacio, como quiera que lo llamen los arqueólogos.

16. Savary: Cartas sobre Egipto, II, 67; Londres, 1786.

17. Para dar idea de la profundidad de las incisiones, baste decir que los árabes, por el cebo de una módica propina, se encaraman descalzos a la punta de los obeliscos apoyando pies y manos en las incisiones de los jeroglíficos.

18. Fiske: Las leyes de la historia.- Artículo publicado en la North American Rewiew. Julio de 1869.

19. Astronomía de los antiguos.

20. Fiske: Artículo citado.

21. Oportunamente procuraremos demostrar que los antiguos etíopes no fueron de raza camita.

22. Servio: Virgilio, égloga V, VI, 42.

23. Ovidio: Fast., III, V, 285-346.

24. Tito Livio, I, cap. XXXI. Con este pasaje concuerda este otro de distinto autor: “Quiso Tulio invocar el auxilio de Júpiter, pero como ejecutara imperfectamente el rito, pereció herido por el rayo”.- (Lucio; “Pisón”; Plinio: Historia Natural, lib. XXVIII, capítulo II).

25. Plinio: Historia Natural, II, cap. LIII.

26. Personaje muy anterior al sitio de Troya.

27. Columela, libro X, vers. 346 y sig.

28. La Boissière: Noticia sobre las tareas de la Academia del Gard, part. I, 304-314.

29. Guerra de judíos y romanos, libro V, cap. XIV.

30. Revista científica de Goetinga. Año III, n.º 5.

31. Amiano Marcelino, libro XXIII, cap. VI.

32. Upnek-hat, Brahmana XI.

33. “Ktesias, in India ap. Photum”, Bibl. Cod. LXXII.

34. Buffon: Historia natural de los minerales, Mem. 6.ª, art. II

35. Bunsen: Lugar de Egipto en la historia universal, IV, 462.

36. Opinan los arqueólogos que aun en la antigüedad histórica se consideraban esas murallas como obra de cíclopes.

37. Equivalentes aproximadamente en volumen a seis metros cúbicos.- N. del T.

38. Posteriormente se ha descubierto que la escritura egipcia era ya completa y estaba perfeccionada desde un principio.

39. El año 1799 se encontró en Roseta una tabla de granito negro (la famosa piedra de Roseta) sobre cuya superficie aparecían tres inscripciones una debajo de otra. La superior estaba escrita en lengua copta; la intermedia en caracteres jeroglíficos y la inferior en lengua griega. Por el texto de esta última inscripción se vino en conocimiento de que pertenecía la tabla a la época de los Ptolomeos, pues era un edicto del quinto monarca de este nombre, en el que se ordenaba la exacción de un impuesto por el aprovechamiento de las aguas del Nilo. Tampoco tropezaron los arqueólogos con mayores dificultades para interpretar la inscripción copta, cuyo texto era de contenido idéntico al griego. De esta identidad de significado infirieron los arqueólogos que también había de decir lo mismo el texto jeroglífico, y esperanzado en tan fundada conjetura, emprendió Champollión la tarea de ir cotejando los textos superior e inferior con el jeroglífico, y al cabo de cinco años de penosos tanteos y hábiles inducciones, logró el ilustre egiptólogo establecer la clave general de la interpretación jeroglífica, cuyas inscripciones pueden leerse desde entonces como cualquier otro idioma conocido.- N. del T.

40. Así se ha demostrado a pesar de las incompletas investigaciones de Wilkinson en esta materia y de las inexactas descripciones que de ellos hace.

41. El inventor italiano Muratori, que hace unos diez años construyó una coraza invulnerable, se inspiró seguramente en el sistema de los egipcios; pero el procedimiento de dar invulnerabilidad al cartón, fieltro y otras materias, es hoy una de tantas artes perdidas. Muratori logró preparar, aunque imperfectamente, dichas corazas de fieltro; mas no obstante los tan encaramados descubrimientos de la química moderna, no pudo dar a su preparación aplicaciones prácticas.

42. Estas emanaciones, al igual que las de Cuma, infundían en las pitonisas el frenesí mántico.

43. Libro II, cap. 50.

44. El oráculo o magnético sugestionador. Surengel cita muchas curaciones prodigiosas en su Historia de la Medicina, 119.

45. Tratado sobre los egipcios, lib. I.

46. Galeno: De composit. Medec., libro V.

47. Discípulo de Moisés, según Artapano.- Véase Fragmentos antiguos, Capítulo sobre los primitivos reyes de Egipto.

48. Libro VII, c. 56.

49. Jablonski: Panteón de los egipcios, II. Prolegómenos, 10.

50. Fenelón: Vidas de los filósofos antiguos.

51. Si tenemos en cuenta que Pitágoras floreció en la 16.ª olimpiada, unos 700 años antes de la era cristiana, cabe conjeturar que otros le precedieran en estos conocimientos. Aristóteles, Laercio y otros autores afirman al hablar de Pitágoras que había aprendido de los egipcios la oblicuidad de la eclíptica, la composición estelar de la Vía láctea y que la luz de la luna es reflejo de la solar.

52. Cicerón: De Divinatione.

53. Telegraphic Journal. Art. Profecías científicas.

54. Phillips: Conferencia sobre las Artes perdidas.- Del todo conformes con la opinión del distinguido conferenciante, confesaremos que hemos escrito este capítulo (hasta cierto punto desglosado del plan de la obra) con el propósito de pregguntarles a los científicos si están seguros de enorgullecerse con justo motivo.

55. Primeros ves0tigios del hombre en Europa. Afirma este autor que “la edad de bronce va más allá de los comienzos del período histórico en algunos países y abarca las dilatadas épocas de los imperios egipcio y asirio, cerca de 1.500 años antes de J. C., así como los principios de la inmediatamente siguiente edad de hierro”. En la misma obra propone Albrecht Müller que a nuestra edad se la denomine “edad de papel”; pero disentimos en esto del autor, pòrque estamos firmemente convencidos de que las futuras generaciones la llamarán “edad de latón”, o, en caso más desfavorable, “edad de oropel”.
56. Dimensiones correspondientes aproximadamente a 96 kilómetros de circuito y 25 metros de altura.- N. del T.
57. Draper: Conflictos entre la religión y la ciencia.
58. Psello: Oráculos caldeos, 4, CXLIV.- Preceptos mágicos y filosóficos de Zoroastro.

59. Psello: Oráculos caldeos, 4.
60. Equivalente a 1’707 pies ingleses o sean unos 0’526 m.
61. Libro I.
62. El calzado de los sacerdotes de Isis era de papiro y sus vestiduras de lino finísimo, porque la diosa enseñó el aprovechamiento de esta planta textil. Así es que a dichos sacerdotes se les llamaba indistintamente isíacos (sacerdotes de Isis) y linígeros (los que llevan lino). El tint de etas telas era de aquellos magníficos y brillantes colores cuyo secreto pertenece a las “artes perdidas”.
En las túnicas de las momias se echan de ver con frecuencia hermosos bordados y abalorios de cuentas. En el museo de Bulak (Cairo) se conservan algunas de estas túnicas de exquisito dibujo, insuperable belleza y acabadísima labor. Los tan renombrados tapices de los Gobelinos resultan burdos en comparación de los bordados egipcios.

63. Nos parece que Proctor se equivoca en la interpretación de esta figura.

64. Proctor: Saturno y el sábado de los judíos, 309.- Wilkinson demuestra que el thummim hebreo es el plural de la palabra Thmèi. (Usos y costumbres de los antiguos egipcios).

65. Si no recordamos mal, el anillo de una momia egipcia fue considerado como la más artística joya en la Exposición de Londres de 1851.
66. Los hombres de las cavernas del Devonshire.- Discurso pronunciado el año 1873 en la Real Sociedad de Londres.
67. Carbonato sódico cristalizado en estado natural, con mezcla de sal marina y sulfato sódico.- N. del T.
68. Unos 924 metros.- N. del T.
69. Véase Kenrik: Egipto antiguo.
70. El verdadero descubridor de la anestesia fue el doctor Horacio Wells, de Hartford, en 1844; pero, como suele suceder en estos casos, se llevaron la fama dos años después sus colegas Morton y Jackson.
71. Un compuesto a base de éter sulfúrico.
72. Dioscórides: ... ... ....., libro V, cap. CLVIII.- También plinio describe minuciosamente esta piedra en su Historia natural, libro XXXVIII, cap. VII.
73. Arrojarse a la pira que consumía el cadáver de su marido.
74. Llevaba la viuda una corona entretejida con las raíces de una planta sagrada que se arrancaba a media noche en la confluencia de los ríos Ganges y Yumna. Además se le untaba todo el cuerpo, así como los vestidos y atavíos, con grasas y óleos sagrados. Tanto la corona como las unturas eran anestésicos mágicos. Según testimonio ocular del misionero Paulino de St. Barthelemy (Viaje a las Indias orientales, I, 358), en el acto de la cremación vertían en la pira la grasa que se inflamaba instantáneamente, y la aletargada viuda moría por asfixia antes de que la tocaran las llamas. Sin embargo, cuando la ceremonia se practicaba con arreglo al ritual establecido por la costumbre, no quedaban aletargadas las viudas en el sentido con que suele tomarse esta palabra, pues únicamente se tomaban las precauciones convenientes para evitarles la espantosa agonía de la muerte en la hoguera.
Sostenida por sus parientes, daba la viuda tres vueltas a la pira y después de despedirse de todos se arrojaba sobre el cadáver de su marido con la sonrisa en los labios, alentada por la firmísima esperanza en la vida futura, en la beatífica libertad que pronto iba a lograr. Su mente está despejada como en estado normal y tal vez más todavía, y si alguien ha de sufrir cuando suene la hora de la justicia, no es la ardiente esclava de su fe, sino los astutos brahmanes, quienes saben perfectamente que jamás estuvo prescrito tan horrible sacrificio. En cuanto a la víctima, después de su muerte, se convierte en sati (pureza trascendental) y recibe los honores de la canonización.

Varios sanscritistas, entre ellos Max Müller, Wilson y Bushby, demuestran, según testimonio de algunos orientalistas indos y europeos, que las Escrituras induistas no sólo no sancionan, sino que prohíben severamente la cremación de la viuda (La cremación de las viudas, p. 21.- Véase Max Müller: Mitología comparada). Dice Max Müller que Wilson fue el primero en advertir la falsificación del texto sagrado en este punto por medio del cambio de las palabras yonim agre en las de yonim agne (matriz del fuego)... Según los himnos del Rig Veda y el ceremonial védico descrito en los Grihya-Sûtras, la esposa ha de acompañar el cadáver de su marido hasta la pira funeraria, donde después de escuchar la recitación de un versículo del Rig Veda se le ordena que deje a su marido y vuelva al mundo de los vivos”.- (Mitología comparada, p. 35).

75. Salmo CV, 27.

76. 21,50 metros.- N. del T.
77. 18,50 metros.- N. del T.
78. Moisés construyó en el desierto la serpiente de bronce o seraph que los israelitas adoraron hasta el reinado de Ezequías.
79. Moisés dio prueba de sus conocimientos alquímicos al pulverizar el becerro de oro y desleir el polvo en agua.
80. También se le debe a Archytas la invención del tornillo, de la grúa y de varias máquinas hidráulicas. Floreción 400 años antes de la era cristiana. (A. Gell: Noet, Attic, libro X, cap. XIII).
81. La cerveza egipcia debió de ser de mucha fuerza y exquisito sabor, como todo cuanto hacían.
82. En las tallas y relieves de las épocas más antiguas de Egipto se ven músicos que tañen diversos instrumentos, así como grupos orquestales cuyo director lleva el compás con la mano. Esto demuestra que conocían las leyes de la armonía.
83. Inventaron los egipcios varias clases de arpas, entre ellas la sambuca y el ashur, que podían tener hasta veinte cuerdas de tripa, como las que empleamos nosotros. El armazón de estos instrumentos era de maderas preciosas muy raras, que venían de tierras lejanas. Su primorosa labra tenía incrustaciones de nácar y adornos de cuero de diversos colores o pinturas también polícromas.

84. Esta circunstancia denota muy señalado progreso en el arte musical. Las arpas encontradas en una tumba de Tebas han desvanecido, según observa Bruce, todo cuanto hasta ahora se había dicho acerca del estado rudimentario de la música y de los instrumentos musicales en Oriente, pues por su forma, tamaño y ornamentación constituyen una prueba evidentemente incontrovertible y más valiosa que mil citas griegas, de que la geometría, el dibujo, la mecánica y la música habían llegado al mayor grado de perfección cuando se construyeron dichas arpas, y que el período a que atribuimos el invento de estas artes fue tan sólo el comienzo de la era de su restauración. En la misma Tebas, en los frescos del palacio de Amenoph II aparece este monarca jugando al ajedrez con la reina. Amenoph II reinó mucho antes de la guerra de Troya. Sin embargo, se sabe que en la India se conocía ya el ajedrez hace lo menos cinco mil años.

85. Así lo demuestra el atento examen de los relieves que representan escenas de los sanatorios de los templos.

86. Aparte de la medicina, no faltan autores que atribuyan a los egipcios el establecimiento del juicio por jurados, pero esto lo ponemos en duda.

87. Ejemplo de estos pueblos son las razas precolombianas, el cretense, los troyanos, las ciudades lacustres y las del sumergido continente de la Atlántida, tenida hoy por fabulosa.

88. El ya citado articulista de la National Quarterly Review.

89. En las Islas Británicas descubrieron minas de estaño que beneficiaron para llevar el metal a África.

90. Remolino de agua en la costa de Noruega.- N. del T.

91. Algunos autores atribuyen a los fenicios la fundación de colonias muy lejanas de las que tenían en el Mediterráneo y otros aseguran que el litoral de África fue poblado por los cananeos que Josué expulsó de la tierra de promisión; pues en la época en que floreció el escritor Procopio había en la Mauritania tinguitana unas columnas con la siguiente inscripción: nosotros somos los que huimos ante el bandido Josué, hijo de Nun o Navé.
92. Este Votán parece ser idéntico al temible Quetzocohuati que figura en las leyendas mexicanas.

93. Incidentes del viaje por la América central, Chiapas y Yucatán, II, 457.

94. En su obra sobre el Perú, refiere Tschuddi una tradición del país según la cual conducían los naturales un convoy de diez mil llamas cargados de oro para rescatar al Inca de manos de los españoles, cuando al enterarse de su muerte escondieron entre las fragosidades de los Andes aquel inmenso tesoro, de suerte que no se ha podido hallar de él ni el más leve indicio.

95. Un sacerdote español, por los años de 1838 a 1839, habló con Stephens de esta ciudad misteriosa, jurándole que la había visto con sus propios ojos y añadiendo los siguientes pormenores en su relato:

“El cura de una aldea sita cerca de las ruinas de Santa Cruz del Quiché oyó hablar, mientras estuvo en Chajul, de la ciudad misteriosa... Era el cura muy joven y aunque con no poco trabajo trepó a la pelada cima del pico más elevado de los Andes en aquel paraje, a una altura de 3.700 metros, desde donde descubrió un vastísimo llano que se dilataba por el Yucatán hasta el golfo de México. A lo lejos columbró una gran ciudad cuyas blancas torrecillas refulgían a la luz del sol. Los habitantes de esta ciudad hablan la lengua maya, y según tradición ningún blanco ha podido todavía entrar en ella, porque sabedoras aquellas gentes de que los extranjeros se han apoderado del país, matan a todo blanco que intenta penetrar en su territorio. No tienen moneda ni ganado de ninguna especie sino tan sólo aves domésticas, aunque mantienen a los gallos en lugares subterráneos para que de lejos no se oiga su canto”.

Poco más o menos nos refirió personalmente hará cosa de veinte años un viejo sacerdote indígena del Perú, que había pasado la vida sin poder disimular su odio hacia los conquistadores a quienes llamaba “bandidos”, aunque por el bien de su pueblo les fingía amistad y practicaba la religión católica; pero que en el fondo seguía tan fiel adorador del sol como sus antepasados lo fueron. Los blancos le tenían por indígena converso y en calidad de misionero había estado en Santa Cruz de Quiché, donde aseguraba haber visto una galería que comunicaba subterráneamente con la misteriosa ciudad.

Dimos por cierto el relato en consideración a la avanzada edad del indio, que no le consentía entretenerse en tejer fábulas; y precisamente lo hallamos después corroborado en la obra de Stephens.

Además, sabemos que hay otras dos ciudades completamente ignoradas de los viajeros, no por intencionado encubrimiento de sus habitantes, pues mantienen trato con los países budistas, sino porque no están indicadas en mapa ni itinerario alguno; y por otra parte, cuantos conocen su existencia se guardan de divulgarla recelosos de la intromisión y exagerado celo de los misioneros cristianos, o acaso movidos por razones que ellos solos saben. La naturaleza brinda recatados lugares a quienes saben amarla; pero, desgraciadamente, tan sólo muy lejos de los países civilizados puede el hombre adorar en espíritu a la Divinidad cual la adoraron sus antepasados.

96. Max Müller: Virutas de un taller alemán.

97. Max Müller: Popol-Vuh, 327.

98. También puede ser alusión a los sacrificios humanos.

99. Odisea, X, 110.

100. En las cavernas de esta región europea se han hallado huesos humanos de tamaño descomunal que pertenecen, en opinión de los antropólogos, a una raza extinguida mucho antes de la época de las inmigraciones arias. Ya hemos visto que el Caribdis de los antiguos es nuestro moderno maelstrón y que las rocas errantes citadas en la Odisea (XII-71) corresponden a los enormes témpanos de hielo de los mares árticos.

101. Max Müller: Virutas de un taller alemán, 268.- en los Cuentos y tradiciones populares de Rusia, por Sacharoff, se inserta una leyenda análoga; y sin embargo, estos cuentos de hadas eran populares en Rusia mucho antes del descubrimiento de América.

102. Nueva serie de colecciones, 24, 570; 1863. Poesía de los claustros celtas.
103. En la Arqueología, XXV, 220, ed. de Londres, se dice que Belo y el Dragón iban siempre en pareja y que los sacerdotes tomaban el nombre de su dios.

104. Arqueología, XXV, 292, edi. De Londres.

105. Núñez de la Vega dice que el Nin o Imos de los zendales era el Nino de los babilonios.- Brasseur de Bourbourg: Cartas, 52.- sin embargo, no parece muy sólido el argumento en que se basa esta identificación. Añade Bourbourg que el príncipe Nino, y según otros autores su padre Belo o Baal, recibió como el Nin de los zendales adoración en forma de serpiente; pero esto no aparece corroborado en los anales babilónicos. Cierto es que los fenicios representaban el sol en figura de dragón y la misma representación le dieron los demás pueblos heliólatras. Según Castor, citado por Wusebio, los asirios divinizaron a su primer monarca Belo después de muerto, y por lo tanto, ni él ni su hijo Nin o Nino pudieron en vida recibir adoración de sus vasallos en forma de serpiente, aunque así ocurriese entre los zendales. Los autores cristianos identifican a Belo con Baal y a éste con el diablo que para los profetas bíblicos era el inspirador de las divinidades extrañas al pueblo de Israel; y así opinan los escritores cristianos que el Belo y Nino de los asirios y el Nin de los zendales son demonios en figura de serpiente, cualquiera que sea el nombre con que la serpiente aparezca, pues el diablo puede asumir diversidad de formas. ¡Extraña lógica! ¿Por qué no decir que el asirio Nino, representado como esposo y víctima de la ambiciosa Semiramis, era a la par pontífice y rey del país y como tal llevaba en la tiara los sagrados emblemas del Dragón y del Sol? Admés, los sacerdotes tomaban el nombre de su dios y por lo tanto no es raro que se atribuyese a los asirios la adoración de su pontífice-rey en figura de serpiente. La objeción es eminentemente clerical y tiene tan escasa importancia como todas sus invenciones. Si Núñez de la Vega estaba tan anheloso de identificar a los mexicanos con los bíblicos adoradores del sol y de la serpiente, bien podía buscar otras analogías sin necesidad de ponerles a los asirios y zendales las pezuñas y cuernos del diablo cristiano. Al efecto hubiera podido consultar las Crónicas del virreinato de Guatemala, de Fuentes, y el Manuscrito de Juan Torres, nieto del último rey de los quichés. Este último documento estuvo en manos del lugarteniente general de Pedro Alvarado y en él se dice que los toltecas descendían de los israelitas que abandonados por Moisés luego del paso del mar Rojo cayeron en la idolatría y bajo la dirección de su caudillo Tanub anduvieron errantes hasta llegar al punto llamado de las Siete Cavernas en tierras de México, donde fundaron la famosa ciudad de Tula. (Véase Stephens: Viajes por la Amércia central, etcétera). Si esta cita no ha obtenido más crédito del que merece, culpa es de haber pasado por manos del P. Francisco Vázquez, cronista de la orden de San Francisco; circunstancia que parafraseando a Des Mousseaux cuando trata de la obra del excomulgado abate Huc, “no es la más adecuada para robustecer nuestra confianza”.

Sin embargo, hay otra prueba, mucho más importante por haberse librado de la adulteración clerical, derivada de las tradiciones indias. Hubo un rey tolteca llamado Balam Acan (nombre notoriamente caldeo que recuerda el de Balaam con su burra parlante) cuya fama anda entremezclada con las leyendas de Utatlan, la derruida capital de aquel imperio indo. Aparte de la sorprendente semejanza entre las lenguas azteca y hebrea, que observó lord Kingsborough, es digno de nota que muchas figuras de los bajorrelieves de Palenque y los ídolos de barro cocido exhumados en Santa Cruz del Quiché llevan en la cabeza unas cintas con una protuberancia cuadrada en medio de la frente, muy parecidas a las filacterias (pedacitos de pergamino con un pasaje de la Sagrada Escritura.- N. del T.) que usaban los fariseos en sus oraciones y que todavía llevan algunos judíos polacos y rusos. Pero como al fin y al cabo este pormenor podría ser tan sólo una suposición nuestra, no insistiremos sobre el particular.

106. Cartas, 53; 7, 62.

107. Los fenicios, 70.

108. Génesis, XIV.- Véase también Sanconiaton: Eusebio, 36.

109. Sociedad Arqueológica de Londres, XXV, 220.

110. Bourbourg: Cartas, 51.

111. Fenómenos de la magia superior, 50.

112. Considerado en su aspecto siniestro era Set idéntico al Tifón o Satanás egipcio.

113. Serpiente de color arena que muerde la pata del caballo para que caiga el jinete.- (Nota de la Vulgata latina añadida por el T.)

114. Génesis, XLIX, 17.

115. Génesis XLIX, 5 y 6.

116. En su introducción a Sod o los Misterios de Adonis da Dunlap a la palabra sod el significado de arcano o misterio religioso, apoyándose en la autoridad del Penteglot de Shindler (1201).- “El secreto del Señor está en aquellos que le temen” (Salmo XXV, 14); pero es una falsa traducción de los hermenéuticos cristianos, porque la veradera es: Sod Ihoh (los misterios de Ihoh) son para quienes le temen”.- (Dunlap: Misterios de Adonis, XI) “Al (Él) es terrible en el profundo Sod de los Kedeshines (sacerdotes, santos, iniciados) (Salmo LXXXIX, 7) (Id.).

117. El Léxicon latino de Freund (IV, 448) dice que los sacerdotes colegiados se llamaban sodales. “Las sodalidades (colegios sacerdotales) se constituyeron en los Misterios ideanos de la POTENTE MADRE” (Cicerón: De senectute, 13); Dunlap: Misterios de Adonis). 

118. Génesis, XLIII, 32.

119. Caduceo de Mercurio o Asclepios, hijo del dios solar Apolo-Pitón.

120. Wilkinson: Antiguos egipcios, V, 65.

121. En otro lugar de esta obra explicaremos las ideas cabalísticas de Moisés.

122. Brasseur de Bourbourg: México, 135-574.

123. El Mundo católico, Enero de 1877, artículo sobre Nagualismo y voodismo.

124. Según Hesíodo, Zeus formó la tercera raza de hombres de las cenizas de los árboles. El Popol-Vuh dice que la tercera taza de hombres fue formada del árbol tzite y que la mujer fue hecha del meollo de una caña llamada sibac. También aquí notamos una extraña coincidencia.

125. Popol-Vuh. Revisión de Max Müller.

126. El primer Adán es bisexual (macho y hombre los creó), lo que corresponde a las divinidades hermafroditas de las mitologías subsiguientes. El segundo, formado del “barro de la tierra”, es unisexual en correspondencia a los “hijos de Dios” del capítulo VI. El tercer Adán simboliza los gigantes (nephilim) que en la Biblia tan sólo se mencionan, pero de quienes hablan extensamente otras Escrituras. El cuarto Adán simboliza “los hijos de los hombres cuyas hijas eran hermosas”.

127. No es muy apropiada la palabra “ruinas” porque en ninguna parte hay restos tan antiguos ni en tan buen estado de conservación como los edificios de Nagkon-Wat y el templo de Angkorthóm.

128. Vicent: El país del elefante blanco, pág. 209.

129. 223,30 metros.- N. del T.

130. 1m.232xom.616.- N. del T.

131. 20.233 metros cuadrados.- N. del T.

132. Significa este nombre “ciudad de los monasterios”.

133. Este párrafo es muy significativo para los viajeros que han advertido y admirado la misma fábrica arquitectónica en las ruinas egipcias, de lo cual se infiere que si los templos de ambos países no fueron construidos por los mismos operarios, es de suponer por lo menos que los arquitectos de una y otra nación conocieran igualmente el secreto de este incomparable procedimiento constructivo.

134. La figura escultórica de Hanumá mide cosa de un metro de alto y es negra como el carbón. El Ramayana dice que Hanumá era un poderoso caudillo muy amigo de Rama a quien ayudó a encontrar a su esposa Sitâ, raptada por Râvana, poderoso rey de los gigantes de Ceilán. Tras muchas vicisitudes fue Hanumâ a la capital de los gigantes, como espía de Rama, pero fue descubierto y preso por el rey Râvana, quien en castigo embadurnó de aceite la cola de Hanumâ y le prendió fuego. El dios-mono apresuróse a apagarlo, pero el humo le ennegreció de tal manera el rostro, que ya no le fue posible quitarse aquel color que heredaron sus descendientes. Según las leyendas indas. Hanumâ es el progenitor de los europeos, lo cual coincide con la científica teoría darwiniana, aunque no estemos conformes ni con la leyenda ni con la teoría.

Dice también la leyenda que en premio de los servicios prestados por los monos de su ejército, dióles Rama en matrimonio las hijas de los gigantes de Ceilán (rakshasas) y en heredad las comarcas occidentales del mundo, en donde vivieron felices con sus gigantes mujeres y de ellas engendraron numerosa descendencia que son los actuales europeos. En el occidente de Europa se conservan todavía algunas voces dravidianas de que se infiere la unidad de raza e idioma de sus primitivos pobladores. ¿No podría estimarse como indicio de ello la semejanza entre las tradiciones europeas de duendes y trasgos y las que respecto a los monos subsisten todavía en el Indostán?

135. Stephens: Incidentes de un viaje a la América central, etc., I, 105.

136. En las ruinas de Copán encontró Stephens restos escultóricos de colosales cinocéfalos sumamente parecidos a los cuatro monstruos que adoraban los tebanos y cuyas figuras campeaban en el obelisco de Luxor, trasladado a París ya sin dichas figuras.

137. Véase El país del elefante blanco, pág. 221.

138. Presidente de la Sociedad Geográfica de Berlín.

139. El país del elefante blanco, pág. 215.

140. Los naturales del reino de Judea propiamente dicho.

141. La Dido fenicia es el femenino de David (..., ...) que con el nombre de Astarté guiaba en sus viajes a los fenicios, quienes colocaban su imagen en la proa de los buques. Saúl y David son también nombres afganos.

142. En la Biblia se encuentran a menudo las palabras Kir y Kirjath.

143. En sánscrito el municipio se llama cúl y su jefe o caudillo heri. Así Mel-Kartha es sinónimo de hericúl, de donde el adjetivo her-cúleo. El arqueólogo Wilder dice sobre el particular: “Las razas etíope, cusita y camítica son a mi juicio de artísticos constructores que rindieron culto a Baal o Bel (Siva), edificaron templos, grutas y pirámides y hablaron un idioma de peculiar estructura”. Rawlinson cree que este idioma deriva del de los turnios del Indostán.

144. Habitaron, pues, los hijos de Israel en medio del cananeo y del heteo y del amorreo y del freceo y del heveo y del jebuseo. Y tomaron por mujeres a las hijas de ellos y dieron sus hijas a los hijos de ellos y sirvieron a sus dioses. E hicieron lo malo delante del Señor y olvidáronse de su Dios sirviendo a los Baales y a Astaroth (Jueces, III, 5, 6, 7). Este Baal era Moloch, Melch-Karta o Hércules que recibía adoración en todos los países donde los fenicios dejaban su huella. ¿Cómo podían los israelitas mantener la unidad de sus tribus cuando por testimonio mismo de la Biblia periódicamente caían en manos de sus enemigos? “... Y fue trasladado Israel de su tierra a los asirios hasta este día. Y el rey de los asirios llevó gentes de Babilonia y de Cuthah y de Ava y de Amath y de Sepharvaim y las puso en las ciudades de Samaria en lugar de los hijos de Israel”. (II Reyes, XVII, 23, 24).

145. De la raíz, nimr, salpicado.

146. Lo mismo en los de Eleusis que en los egipcios. Esta piel aparece esculpida en los relieves de las ruinas centro-americanas sobre la espalda de los oficiantes. También la menciona el Aytareya Brahmana (véase traducción de Haug) al explicar el significado de las plegarias sacrificiales. Asimismo se emplea la piel de leopardo en el agnishioma o ceremonia de la iniciación en el misterio del Soma. Al neófito se le cubre con una piel de leopardo, de entre la cual surge como del claustro materno para nacer de nuevo.

147. El centro cultural de estas divinidades radicaba en Hebrón, la ciudad de los anakes o gigantes. 

148. Abarcando en esta denominación a los fenicios, etíopes y caldeos, tanto si estos recibieron su saber de los indos como si los indos lo recibieron de los caldeos.

149. Jueces, XVII-XVIII.

150. Del sánscrito sarpa, serpiente.

151. La h zéndica se transforma en s en la India. Así hapta equivale a sapta e hindu a sindhaya (Wilder).. la s va suavizándose progresivamente en h desde Grecia a Calcuta, desde el Cáucaso a Egipto (Dunlap). Por lo tanto las letras k, h y s son intercambiables.

152. Guignant: Obra citada, I, 167.

153. A pesar de que la fundación de Tiro data de 2.760 años antes de J. C.

154. Una tradición siamesa habla del último rey iniciado (quienes muy raras veces eran admitidos en los grados superiores de las Fraternidades orientales), que reinaba en 1670. Este monarca es el mismo a quien tanto ridiculizó el embajador de Francia, Loubère, pintándolo como un lunático que se había pasado la vida en busca de la piedra filosofal.

155. Stephens: Incidentes de un viaje a Centro América, etc. En otros edificios del mismo grupo encontró este explorador arcos con clave, lo cual prueba que su falta era intencionada y no por ignorancia.

156. Ya expusimos nuestra opinión sobre la filiación de los fenicios.

CAPÍTULO  VII

1. “Las cuales cosas fueron dichas por alegorías”. Epístola de San Pablo a los Gálatas, cap. IV, 24. Véase también San Mateo, cap. XIII, vers. 10 y 15.

2. Dicho sea de paso, esto es una admisión tácita de que el hombre podía probar el fruto a no impedírselo fuerza mayor.

3. Aquí tenemos una de aquellas ráfagas de luz que en el estudio de la historia descubren que no todo es en la Biblia mera alegoría.

4. En hebreo ..... (Gan-Edén), jardín del Edén.

5. Uno de los nombres de Babilonia, según Wilder.

6. El texto dice: “Y Java-Aleim hizo para Adán y su mujer ... ..... (Kito-nuth ur)”. De la palabra hebrea Kitun se derivó la griega Kiton, para significar prenda de ropa exterior, esto es, una especie de manteleta.

7. La verdadera definición de la palabra turania es: una raza de que los etnólogos no saben ni una palabra.

8. Véanse Berosio y Sanconiaton; Cory; Fragmentos antiguos; Movers y otros autores. 

9. Para distinguirlo de Somona Kadom, el Salvador siamés. Esta leyenda pali corresponde en todos sus pormenores a la bíblica de Sansón.

10. No nos hemos detenido a indagar si es el unigénito o uno entre varios.

11. Movers, 86.

12. Id.

13. Sanconiaton.- Fragmentos de Croy, 14.

14. La Vulgata llama Esdras a este personaje.- N. del T.

15. Parte de este mar era territorio indo en otro tiempo.

16. Rawlinson descubrió una inscripción en que se fijaba el emplazamiento de la ciudad feniacia Martu o Marathos, hacia Ur, es decir, hacia el Oeste.

17. En el manuscrito de la leyenda de Krishna aparecen palabra por palabra los dos primeros capítulos del Génesis referentes a la creación del hombre llamado Adima (primer hombre), y de Heva (la que completa la vida). También se descubren analogías con el Génesis en el antiguo libro brahmánico Profecías, escrito por Ramutsariar. Según dice Jacolliot en su obra: La Bible dans l’Inde, Krishna fue personaje auténtico, cuya historia se escribió 3.000 años antes de J. C. Por otra parte, supone Wilder que Ad-am significa “hijo de Ad”. En lengua asiria, Ak significa creador, y Ad padre. En idioma arameo, Ad quiere decir uno, y Ad-ad, el único. En la Kábala, Ad-am es el unigénito, la primera emanación del invisible Creador. En Siria, al Señor Dios le llamaban Adon, cuya esposa era Ada-gat o Aster-t, equivalente a Venus, Isis, Istar, Milita, etc., símbolos de la Magna Mater o Madre de todo lo viviente.

18. Así se infiere del siguiente pasaje: “Y Ad-ah engendró a Jabal, padre de los que moran en tiendas y poseen ganados (la raza aria nómada); y su hermano fue Jubal, padre de cuantos tañen arpa y órgsano: u Zillah engendró a Tubalcain, maestro de los artífices en bronce y hierro, etc.
19. Adah en hebreo es ..., y Edén es ... El primer nombre es femenino y el segundo el de un país. Ambos nombres están íntimamente relacionados, pero no con Adam ..., y Akhad ..., que están deletreados en aleph.
20. Estos dos términos corresponden a las dos palabras cabalísticas macroposopos (el macrocosmos absoluto e ilimitado), y microposopos (la cara menor o microcosmos finito y condicionado). El esotérico tratado sobre Muhta y Badha no está traducido a lengua vulgar ninguna, ni es probable que se traduzca. Los monjes del Tíbet afirman que contiene los verdaderos sutras. No comprendemos como algunos sanscritistas afirman que Kapila era ateo, siendo así que las tradiciones nos lo presentan como el místico ascético por excelencia, y fundador de la secta de los yoguis.
21. Traducidos por Haug. Véase su Aitareya Brâhmana.
22. Esta obra contiene abundantes reglas de magia con el estudio de los poderes ocultos y su desenvolvimiento, así como también trata de los hechizos, encantamientos, etc. sin embargo, los profanos lo interpretan tan erróneamente como el clero cristiano la Biblia hebrea y los rabinos europeos la Kábala judía.
23. Conferencia de Max Müller sobre el Aitareya Brâhmana.
24. Max Müller.- Conferencia sobre Los peregrinos budistas.
25. Sacerdote induista, iniciado en los misterios sacrificiales.
26. Que por sí solo ha dicho más despropósitos que todos los orientalistas juntos.
27. Child: Evolución de las ideas religiosas a través de las edades, I, 17.
28. Jacolliot: La Biblia en la India.
29. Jacolliot: obra citada.
30. Según Jacolliot, en tiempo de Alejandro Magno ya había traspuesto la India el período de su esplendor.
31. Aun para la tarea de traducir y comentar contadas obras, se necesita toda la vida de un erudito europeo. De aquí, que la premura de su labor les induzca a juzgar tan rápida como erróneamente.
32. Presbyterian Banner, 20 de Diciembre de 1876.
33. Jacolliot: La Biblia en la India.
34. Krishna y Cristo, 350.
35. Este piadoso y erudito escritor católico trataba de probar que la ortografía del nombre Khristna no corresponde a su pronunciación sánscrita.
36. Krishna y Cristo, 347.
37. Traducción de Manú con sus comentarios.
38. Mucho más conforme con la antropología y geología que el ridículo cómpure 6.000 años, expuesto en las Escrituras hebreas.
39. Véase Max Müller: Conferencia sobre los Vedas.
40. Tiene por base esta opinión la misma etimología del título Mânava Dharma Sâstra, que, literalmente, significa: Instituciones o Deberes legislativas según Manú. Por lo tanto, la obra más antigua después de los Vedas, ha de datar de mucho antes de lo que algunos suponen.
41. Con motivo de haber prohibido el Gobierno inglés la horrible práctica de la cremación de las viudas, estuvo a punto de ocurrir un levantamiento de carácter religioso.
42. Véanse: Roth: El entierro en la India.- Max Müller: Conferencia sobre Mitología comparada.- Wilson: La supuesta autoridad védica en la cremación de las viudas indas.
43. Según Bunsen, el primer año del reinado de Menes corresponde al 3645 (Lugar de Egipto en la historia universal. V. 34). Según Maneto, al 3892 (Clave).
44. Así lo afirma también Jacolliot en su obra: La Biblia en la India.
45. En aquellos remotísimos tiempos se comprendían bajo la denominación de India, además del actual territorio índico, la Persia iránica, el Tíbet, la Mongolia y Gran Tartaria. Dividíase entonces la India en superior, inferior, y occidental o Persia iránica.
46. Había en la antigüedad muchos de estos colegios de que hablan los autores de la época.
47. Manú, libro I.
48. Purana significa tradición sagrada. Véanse la traducción del Manú, de Loiseieur Des Longchamps, y la Génesis de la humanidad, de Jacolliot.
49. Algunos arqueólogos, como Fergusson, niegan la antigüedad de los monumentos de la India. En su obra: Ilustraciones de los templos indos abiertos en la roca, se aventura a suponer este autor la singular opinión de que el Egipto había ya perdido su nacionalidad antes de que se excavase el primer cavernículo de la India. No admite Fergusson ninguno de estos templos con anterioridad al reinado de Asoka, como si pretendiera demostrar que datan de los tiempos de este piadoso monarca budista, hasta la extinción de la dinastía Andhra de Maghada, a principios del siglo V. Consideramos completamente arbitraria esta pretensión, según demostrarán ulteriores descubrimientos.
50. Es singular coincidencia que algunas tribus americanas diesen al continente, en la época del descubrimiento el nombre de Atlanta.
51. Brasseur de Bourbourg trató hace años de la etimología de la palabra Atlanta, diciendo (según cita Baldwin en sus Naciones prehistóricas de América), que las palabras atlas y atlante no derivan de ningún idioma europeo, y por lo tanto, no pueden ser de origen griego. “En cambio (continúa Brasseur), en idioma tolteca o nahuatl encontramos las raíces a y atl, que significan agus, guerra y coronilla de la cabeza. De estas raíces derivan varias voces, como atlan (a orillas o en medio de las aguas), y atlaca (combatir). De atlan se formó el adjetivo atlántico. Cuando Colón descubrió el continente americano, existía a la entrada del golfo de Uraha, en la comarca del Darién, un excelente puerto, que hoy es la insignificante aldea de Aclo”. (Hasta aquí Brasseur de Bourbourg, citado por Baldwin en Naciones prehistóricas de América).
Verdaderamente, resulta muy extraño encontrar en América una ciudad cuyo nombre (de elementos filológicos puramente locales y extraños a todo otro país) coincide con el empleado en la supuesta ficción de un filósofo que floreció 400 años antes de J. C.

Lo mismo cabe decir respecto del nombre de América, que tal vez algún día se vea relacionado con el sagrado monte Meru, que, según la tradición inda, se alza en el centro de los siete continentes. En nuestro concepto, el nombre de América no deriva, como generalmente se cree, de Américo Vespucio, ya que el nombre de este navegante no era Américo sino Alberico, según han esclarecido las últimas investigaciones históricas, pues en una obra escrita algunos siglos antes del descubrimiento, aparece ya dicho personaje. (Véanse Notas de Wilder).

En apoyo de nuestra opinión respecto de la etimología del nombre de América, presentaremos las siguientes pruebas:

1.ª En Nicaragua se llama Americ, Amerrique o Amerique la montañosaq comarca que se extiende entre Juigalpa y Libertad, en el departamento de Chontales, que linda por una parte con el país de los indios carcas y por otra con el de los ramas.

2.ª En el idioma indígena, las terminaciones ic e ique significan grandeza, jefatura y dignidad, como por ejemplo cacique.

3.ª  En el relato de su cuarto viaje cita Colón el poblado de Cariai (probablemente Carcai), en donde abundaban los hechiceros saludadores, y estaba situado en la cordillera de Amerrique, a unos 920 metros sobre el nivel del mar. Sin embargo, Colón omite en su relato la palabra Amerrique.

4.ª  La denominación Provincia de América apareció por vez primera en un mapa publicado en Basilea el año 1522, cuando aun creían los geógrafos que aquellas tierras formaban parte de la India. El mismo año, Gil González de Ávila conquistó Nicaragua. (Véase Tomás Belt: Los naturalistas en Nicaragua; Londres, 1873).

5.ª Los normandos, que arribaron al continente americano en el siglo X (véase Torfeo:  Historia de la antigua Finlandia), dieron el nombre de markland (tierra de bosque) a una costa baja, cubierta de espesos bosques. Los normandos pronunciaban la r de esta palabra con sonido muy fuerte, parecido al de marrick. En las poblaciones himaláyicas hay una palabra de sonido semejante, y algunos dialectos de la India dan al monte Meru el nombre de Meruah, aspirando fuertemente la h.

Vemos, pues, cómo dos pueblos distintos aceptaron una palabra de análoga fonética, que cada cual aplicó en su sentido propio a la denominación de su mismo territorio.

Sobre esto dice Wilder:

“Es muy probable que la cordillera nicaragüense de Amerique (gran montaña, como el monte Meru) diese su nombre a todo el continente, pues en caso de habérselo dado Vespucio, seguramente lo derivara del apellido y no del nombre. Si llega a comprobarse la etimología atribuida por Bourbourg a las palabras atlas y atlántico, con su raíz atlan, concordarán admirablemente ambas hipótesis. Como quiera que Platón no es el único autor que alude a un continente sito más allá de las columnas de Hércules, y teniendo en cuenta que el mar es poco profundo y abundante en algas en toda la región tropical del Atlántico, no es despropósito suponer que en aquellas latitudes existió un continente o un copioso archipiélago. También en el Pacífico se hallan indicios de que un tiempo existió un populoso imperio insular de raza malaya o javanesa, o tal vez un continente que se dilataba de Norte a Sur. Sabemos que el continente lemúrico es un sueño para los científicos, y que el desierto de Sahara y la comarca central de Asia fueron un tiempo mares”.

52. es muy probable que equivalga a la seerpiente del Génesis.

53. Lo esencial de esta lucha aparece en las desfiguradas alegorías de la raza de los gigantes hijos de Caín, y en la de Noé y su virtuosa familia.

54. II Reyes, XXII, 14; Crónicas, XXXIV, 22.

55. Estando a punto de impresión este capítulo, recibimos por el amable conducto del honorable John L. O. Sullivan las obras completas de Jacolliot en veintiún volúmenes, que versan principalmente sobre las tradiciones, filosofía y religión de la India. Este infatigable escritor ha recopilado infinidad de datos entresacados de diversas y, en su mayoría, auténticas fuentes. Aunque no aceptamos su criterio en muchos puntos, reconocemos sinceramente el inmenso valor de sus numerosas traducciones de los libros sagrados de la India, sobre todo, porque corroboran punto por punto nuestras afirmaciones. Entre otros asuntos, trata de la sumersión de continentes en las épocas prehistóricas, y dice a este propósito:

“Una de las más antiguas leyendas de la India que se conserva en los templos por tradición oral y escrita, refiere que hace cientos de miles de años se dilataba por el Océano Pacífico un vastísimo continente que destruyó un sacudimiento sísmico, y cuyos restos han de buscarse en Madagascar, Ceilán, Sumatra, Java, Borneo y las principales islas de la Polinesia.

“Según esta hipótesis, las elevadas mesetas del Asia hubieran sido en aquella remotísima época extensas islas adyacentes al continente central... Afirman los brahmanes que este país había llegado a un muy alto nivel de civilización, continuada después por las tradiciones de la península indostánica, que en la época del gran cataclismo quedó ensanchada por la separación de las aguas. Estas tradiciones llaman rutas a los habitantes de aquel dilatado continente equinoccial, de cuyo idioma derivó el sánscrito.

“La tradición indo-helénica, conservada por el pueblo más culto que emigró de las llanuras de la India, alude también a la existencia de un continente llamado Atlántida, habitado por los atlantes, cuya situación fija en la parte del actual océano Atlántico, correspondiente a la zona septentrional de los trópicos.

“Los griegos no se atrevieron jamás a trasponer las columnas de Hércules por el temor que les infundía el misterioso océano, y además, aparecieron demasiado tarde en la historia para suponer que la referencia de Platón no sea eco de las tradiciones indas, a pesar de que la existencia del prehistórico continente en aquellas latitudes está insinuada geográficamente por los vestigios que se encuentran en las volcánicas islas de los Azores, Canarias y Cabo Verde. Por otra parte, del examen del planisferio terrestre se infiere, al ver el gran número de islas e islotes diseminados entre el archipiélago malayo y la Polinesia, desde el estrecho de la Sonda a la isla de Pascuas, que en aquellas latitudes existió el continente más vasto de cuantos precedieron al nuestro.

“Una tradición religiosa común a Malaca y Polinesia, esto es, a los dos opuestos extremos de Oceanía, afirma que todas las islas de esta parte del mundo formaron en otro tiempo dos vastísimos territorios habitados respectivamente por hombres amarillos y hombres negros que estuvieron constantemente en guerra, hasta que cansados los dioses de sus contiendas, ordenaron al océano que los pusiera en paz, lo cual cumplió tragándose ambos continentes con todos sus habitantes. Tan sólo se libraron de la inundación los picachos y mesetas de las montañas, gracias a la influencia de los dioses, que advirtieron demasiado tarde el error cometido.

“Sea cual fuere el valor de estas tradiciones, y doquiera haya evolucionado una civilización precedente a las de la India, Egipto, Grecia y Roma, no cabe duda de que existió dicha civilización, y que importa muchísimo a la ciencia seguir sus huellas, por débiles e imperceptibles que sean”.

La tradición religiosa de Malaca y Polinesia, traducida por Jacolliot del original sánscrito, corrobora aquella otra tomada de los Anales de la Doctrina Secreta, según la cual lucharon los “hijos de Dios” (hombres amarillos con los “hijos de los gigantes” (hombres negros), o sean los magos atlantes.

Jacolliot, que visitó personalmente todas las islas de la Polinesia, y durante años se dedicó al estudio de la religión, idioma y tradiciones de casi todos aquellos pueblos, dice en conclusión:

“Son tan evidentes las pruebas de que la actual Polinesia fue un continente desaparecido a consecuencia de un cataclismo geológico, que ya no es posible dudar por más tiempo de su existencia.

“Las tres mayores eminencias de este continente, que son las islas Sandwich, Nueva Zelanda e isla de Pascuas, distan una de otra de 1.500 a 1.800 leguas, y los intermedios archipiélagos de Viti, Samoa, Tonga, Futuna, Uvea, Marquesas, Tahití, Pumuton y Gambieres, distan a su vez de dichos extremos culminantes, de 700 a 800 ó 1.000 leguas.

“Todos los navegantes convienen en que, dada la actual situación geográfica, los isleños de los extremos no hubieran podido comunicarse con los del centro por la insuficiencia de medios de que disponían, pues era materialmente imposible recorrer tan dilatadas distancias en canoa, sin brújula ni provisiones bastantes para una travesía de muchos meses.

“Por otra parte, los aborígenes de las islas Sandwich, Viti, Nueva Zelanda, Samoa, Tahití, etc., no se habían conocido unos a otros ni habían oído hablar unos de otros antes de la llegada de los europeos. No obstante, en todas las islas subsistía la tradición de haber formado en otro tiempo parte de un vasto continente, que se extendía hacia Occidente por el lado de Asia. Además, todos los isleños polinésicos hablan el mismo idioma, tienen las mismas costumbres, profesan la misma religión, y cuando se les pregunta donde está la cuna de su raza, señalan con la mano hacia poniente”.

56. Algo de verdad ha de haber en esta narración, puesto que, posteriormente, nos la confirmó un viajero italiano que había visto el paraje en cuestión, aunque por falta de medios y de tiempo sólo pudo comprobar en parte la referencia. El italiano recibió la noticia de un viejo sacerdote al que un indio peruano se la había revelado en secreto de confesión. Conviene advertir que el sacerdote quebrantó el secreto mientras se hallaba dominado por la influencia hipnótica del italiano.

57. Estos “espejos mágicos”, generalmente negros, son otra prueba de la universalidad de unas mismas creencias, pues se preparan o fabrican en la provincia inda de Agra, en el Tíbet, en la China y también en Egipto, de donde, según el historiador indígena citado por Brasseur de Bourbourg, los indtrodujeron en México los antecesores de los quichés.

Asimismo los empleaban los peruanos heliólatras. Dice el referido historiador, que al desembarcar los españoles ordenó el rey de los quichés a sus sacerdotes que consultaran el espejo para inquirir el destino del país, y que el demonio reflejó en él lo presente y lo futuro. (Bourbourg: México, pág. 184).

58. Idénticos a los que aun hoy en día pueden verse en la tumba de los incas.

59. Payquina o Payaquina debe su nombre a que arrastra pepitas de oro. De un puñado de arena de este río que nos llevamos a Europa, recogimos unas cuantas pepitas.

60. El misterioso peruano nos decía que aunque se empeñasen en el intento mil soldados, quedarían envueltos en las ruinas del derrumbamiento.

61. Tenemos en nuestro poder un plano exacto de la galería con la situación de la cámara sepulcral. Nos lo entregó el viejo peruano al contarnos el relato. Si hubiéramos tratado de aprovecharnos del secreto, nos fuera indispensable la cooperación decidida de los gobiernos del Perú y Bolivia, pues aparte de los obstáculos materiales, sería preciso habérselas con los forajidos y contrabandistas que infestan aquella costa y están en connivencia con los habitantes. Por de pronto, costaría no poco trabajo renovar la mefítica atmósfera de la galería en que nadie ha entrado desde hace siglos. De todos modos, allí está el tesoro, y allí estará, según tradición, hasta que en ambas Américas se borre todo vestigio de la dominación española.

62. Aparte del concepto que pueda sugerir esta profética tradición, cabe afirmar que la tumba existe, y que no es exagerado cuanto se dice acerca de las maravillosas riquezas escondidas bajo el desierto de Gobi.

63. A no ser por esta restricción podríamos relatar exploraciones, aventuras y descubrimientos de emocionante interés. Sin embargo, día llegará en que las temibles arenas de Gobi revelen los secretos durante tanto tiempo celados, y entonces sufrirá no previstas mortificaciones la vanidad de la civilización moderna.

64. El coronel Yule, editor y traductor de Marco Polo, añade a este propósito:

“Pashai o Udyana era el país natal de Pâdma Sambhava, uno de los principales apóstoles del lamaísmo o budismo tibetano y maestro eminente en hechizos. Las doctrinas de Sakya, tal como en antiguos tiempos prevalecieron en Udyana, estarían sin duda intensamente teñidas de magia sivaítica, pues los tibetanos consideran aún dicha localidad como el país clásico de los hechizos y brujerías”. (Viaje de Marco Polo, I, 173).

65. Viaje de los peregrinos budistas, tomo I.- Vida de Hiuen-Thsang, traducción francesa de Estanislao Julien.

66. Célebre filósofo chino.

67. Libro de Marco Polo, I, 318. Este arte se practicaba ya en China y otros países siglos antes de la Era cristiana, y fue el abecé de la magia.

68. Max Müller: Peregrinaciones budistas.

69. Correspondientes a los 1086 ó 1093 de la Era cristiana.

70. Sobrenombre de Buda.

71. El coronel Yule observa muy acertadamente acerca del misticismo chino:

“El año 1871 vi en Bond street una exposición de dibujos atribuidos a los llamados espíritus dibujantes, es decir, dibujos trazados por un médium bajo invisible y extraordinaria guía. Algunos de estos extraños dibujos (pues sin duda lo eran) representaban las Flores Espirituales de ciertas personas, cuya explicación, tal como aparecía en el catálogo, era, en substancia, exactamente la misma que la dada en el texto de Schott, sin posibilidad de que el dibujante lo conociese, por lo cual era todavía más sorprendente la coincidencia”. (El libro de Marco Polo, I, 444).

72. Schott: Ensayos sobre el budismo en China y en el Asia superior.

73. Las ediciones Marsden y Yule de los los Viajes de Marco Polo han desvanecido toda duda acerca de los relatos del famoso explorador, cuya veracidad y dotes de observación ha puesto de relieve el coronel Yule al aportar numerosos testimonios que corroboran los fenómenos referidos por el insigne viajero, y los explican de acuerdo con las leyes de la Naturaleza. El coronel Yule defiende victoriosamente a Marco Polo de la imputación de falsario, y después de enumerar varios puntos del relato tenidos hasta ahora por dudosos, inverosímiles o falsos, acaba diciendo:

“En los dos últimos años, han dado las investigaciones suficiente luz para esclarecer las sombras que envolvían los aun al parecer más extravagantes punto del relato de Marco Polo. El profesor Owen posee en su gabinete los huesos de un roc de Nueva Zelanda”.

Conviene advertir que Webster llama roc a la monstruosa ave de las Mil y una noches, cuya existencia real se ha comprobado. Falta ahora descubrir que la mágica lámpara de Aladino tiene también algún derecho a la verosimilitud.

74. “Y navegaron al país de los gadarenos... y luego que Jesús saltó en tierra fue a él un hombre que tenía demonio hacía largo tiempo... y luego que vio a Jesús, se postró delante de él exclamando: ¿Qué tienes que ver conmigo?... Ruégote que no me atormentes... Porque mucho tiempo había que el espíritu inmundo arrebataba a aquel hombre, y acosado de él huía a los desiertos”- (N. del T. Glosada del Evangelio de San Lucas, VIII, vers. 26, 27, 28, 29).

75. Plinio, VII,2.

76. Filostrato, II, cap. IV.

77. Filostrato, IV, 382.

78. Algunos críticos timoratos niegan el derecho de juzgar la Biblia según las normas de deducción lógica, como cualquier otro libro. Ejemplo de ello es el articulista que al impugnar violentamente la Cronología del barón de Bunsen por no concordar con la bíblica, exclama: “Cumpliendo lo que nos proponíamos, hemos procurado rebatir con sus propias armas los argumentos de Bunsen contra la inspiración de la Biblia. Un libro inspirado, ni como expresión de sus enseñanzas ni como relato cronológico puede aportar testimonio alguno a falsas aseveraciones, sean de carácter dogmático o histórico. Poque si no es veraz en cuanto a la enseñanza, ¿cómo podrá serlo en cuanto a la historia?” Diario de Literatura Sagrada y Anales Bíblicos, 70.

79. Gibalul-Thabúl o “Cuesta de los tambores”, como también se llama.

80. Viajes de Marco Polo, I, 206. Véase también Remusat: Historia del Khotan, 74.

81. En un reciente artículo científico publicado en un periódico ruso, se atribuyen al eco las “voces de espíritus” que se oyen en el desierto de Gobi. Fuera satisfactoria esta explicación si las voces reprodujeran las de personas humanas. Pero desde el momento en que el “supersticioso” viajero recibe respuestas inteligentemente adecuadas a sus preguntas, el eco de Gobi denota cierta afinidad con el famoso del teatro parisiense de la Puerta de San Martín. “¿Cómo está usted, caballero?”, exclama un actor desde el escenario. Y le responde el eco cortésmente: “Muy mal, hijo mío; gracias. Me voy haciendo viejo..., muy viejo”.

82. Así llama Marco Polo a los encantadores, hechiceros e ilusionistas de la India.

83. Podría ser este nombre una variante del de brahmanes.

84. Viajes de Marco Polo, II, 321.

85. Falta saber si el accidente ocurrió mientras actuaba el hechicero católico.

86. 26 de Marzo de 1877.- (El texto original cita la fecha, pero no el nombre del periódico.- N. del T.)

87. población francesa, célebre en la historia por las conferencias entre Cavour y Napoleón III sobre la unidad italiana. De esta población tomaron su nombre las tortas.- (N. del T.).

88. De un artículo de El Espiritista de Londres, fecha 10 de Noviembre de 1876. Esperamos fundadamente que los eminentes fisiólogos Mendeleyeff, de San Petersburgo, y Ray Lankester, de Londres, soportarán esta invectiva tan sufridamente como sus víctimas las tajaduras del escalpelo vivisector.

89. El prurito de imitación llega al punto de conservar inalterados muchos nombres de instituciones políticas, como senado, prefecto, cónsul, etc. El mismo Napoleón I al conquistar las tres cuartas partes de Europa, siguió las reglas de la guerra que enseñaron Alejandro y Julio César.

90. Tito Livio, V, dec. I; Valerio Máximo, I, cap. VII.

91. Véanse: Fenómenos de Magia superior; La Magia en el siglo XIX, Dios y los dioses, etc.

92. De Idol. Vait., lib. I, pág. 452.

93. Después de la muerte física, los hombres de quienes la individualidad abandonó a la personalidad, se convierten en entidades elementarias y quedan planeando sobre las regiones inmediatas a la tierra en busca de la compañía y trato de los elementales más afines con la pasión o vicio predominante. Se identifican de tal modo los elementarios con los elementales, que pierden la noción de su propia personalidad como si se convirtieran en una parte de los segundos, de cuya mediación necesitan para comunicarse con los mortales. Pero así como los elementales no son inmortales, tampoco la existencia de los elementarios dura más de lo que tarda en desintegrarse su cuerpo astral.

94. Diariamente puede presenciarlos el viajero en la India.

95. Jacolliot: Viaje al país de las perlas.

96. Que era a su vez un poderoso hipnotizador con fama de mal de ojo.

97. Consiste este principio en que todo cuerpo sumergido en un fluido pierde una parte de su peso, equivalente al del volumen del fluido que desaloja.

98. Según esta ley, el volumen de un gas es inversamente proporcional a la presión que sufre.

99. La escala o gama inda es: Sa-Ri-Ga-Ma-Pa-Da-Ni.

100. Manú, libro I, dístico 8.

101. Id., lib. III, díst. 76.

102. Id., libro I, dístico 20, 

103. Id., id.

104. Id., id.

105. Shoepfer: Las últimas deducciones de la ciencia. La tierra inmóvil. Conferencia dada en Berlín.- (Tan sólo puede admitirse en nuestro concepto la cita de esta conferencia como una prueba de las vacilaciones, vaguedades, extravagancias y contradicciones a que conducen los alardes de originalidad y el espíritu de oposición sistemática. El sistema heliocéntrico y el doble movimiento de la tierra están hoy tan rigurosamente demostrados, que fuera no ya ignorancia, sino majadería, ponerlos en tela de juicio.- N. del T.).

106. Contra las gratuitas afirmaciones del profesor Shoepfer, se levantan los experimentos efectuados con el péndulo de Foucault que prueban matemática y evidentemente la rotación de la tierra.- N. del T.

107. Es tan finamente delicada la ironía de que la autora alardea en este comentario, que conviene prevenir al lector contra toda confusión.- N. del T.

108. Año 1876.

109. Champollión-Figeac: Egipto, pág. 143.

110. Champollión: Egipto, 2 y 11.- Más adelante veremos de dónde derivó la civilización egipcia, y advertiremos que, aunque fundadas nuestras aseveraciones en la Doctrina Secreta, coinciden con las de los más respetables tratadistas. A este propósito citaremos el siguiente pasaje de la Historia de la India, por Colluca-Bata: “En el reinado de Viswamitra, primer rey de la dinastía de Somavanga, se libró una batalla de cinco días de duración, en la que Manú-Vina, descendiente de los antiguos reyes, al verse abandonado de los brahmanes, emigró con sus partidarios y después de cruzar el Arya y las comarcas de Barria, llegó a Masra”. Es indudable la identidad de este Manú-Vina con Menes, primer rey de Egipto, porque Arya es Erau o Persia; Barria es Arabia, y Masra el nombre antiguo de El Cairo, que también se llama Masr, Musr y Misro. La historia fenicia da el nombre de Maser a uno de los antepasados de Hermes.

111. El pigmeo y miserable mundo, por cuyos gestos de aprobación porfían los científicos esce´pticos, los magistrados venales, los ultramontanos y el clero fanático, ha emprendido hace poco su última cruzada condenando a dos inocentes, uno en Francia y otro en Inglaterra, con escarnio de la ley y de la justicia. Como el apóstol San Pedro, están siempre dispuestos a renegar del amigo caído en desgracia, temerosos de que sus propios compañeros los condenen al ostracismo.
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